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JORNADA 

Sdkn Luis Rey de Francia y D. Fernando 

Luis.Le his dicho s.. Duque deAiíjout 

que le aguardo en cíta pieza ? 

Fern Si íefror, y racínandd 
le quitara Jas eípuelasj 
porque le encontré a caballo 
para ir á caza de Fieras, 
con una dorada cfpada, 
una lucida efeopeta, 
un Eiclavo con un arcoj 
y un Negro con una flecha* 
Díxome,di,c á mi avuclo» 
que voi con.gran ligereza 
á mudarme otro vcíiido, 
paraeftar en fu prcfcnciaí 
mili poco puede tardar. 

.«ií Fcrnandojfueras tu á EfpaTia* 
fí a! Duque fe le ofreciera 
pallar allj á a-gunos fines, 

. corrforttics á fu grandeza ? 

pudiera elcufarfe 
mi iatereflada obcdicnciag 


PRIMERA, 

á Icguir a mi feñor, 
en lu apacible afsiflcncia»' 

Mirando a /a cortina. 

Mas, fííior, íu Alteza vienfi 
tan veloz, que corta el viento'; 

Dos filias f revenidas. 
Ia/r.Entra,y iacamedos filias, facalasi 
Ftrndiz eítin,fcíjor, acá dentro. 

Salé el ^fj-iSeiiorino ha fido pofsible 
ha ver llegado mas preño. 

Dando la derecha al Rey, 

Toras vuefira Mageftad, 
Monarcha invifto.íu afsicnto, Enp/e' 
Rey- Vo loi el Duque de Anjou. 
y aunque por fer vueflro nieto 
debo ícr favorecido, 
no ha de fer con tanto excefld. 
Zft/V.'Vaeflra Mageñad fe fíente. Sietajei 
i^e/.Digo,leiior,que obedezco, 
aunque no encuentro la caufa 
para tan grandes extremos, 
vucñra Magcüad, 


oní* 


%ey ckcretaiG 

que dilatsris no qiiicí^> 
una noticia, que es gozo, 
y es pefará un tnilmo tiempo. 
PaúdD.Carlos Segundo Dejcubrefi. 
de cÜe íleiao a mejor Reinoj 
, el Duque de Oííuna i lega 
con ei masleguro afedo, 
y rní ha dado la noticia 
del dilpuefto teílamento, 
en que a vueOra Mageftad 
le dexa por fu heredero.. 

Dios, que dcfds !aS alturas 
gobierna ia Tierra, y Cielo'i 

piadofo alsilo diipufo 
en íus Divinos Decretos. 

Pida a viieñra Magcüad, 
por lo mucho que lequicroj 
que me efcuche, por fi fuere 
etk el ultimo conlejo. 

No fe da felicidad, 
fin darle contrario opuefioj 
penEon antigua, que a tantos 
ha lacado de fu centro. 

En !asáichas^,quthai violencia, 
nunca huvo feguro msdioj 
y aísijqusndó fe poflecn 
eoa efcrupuloj.d rezeló, 
mas bien que coalas piedades 
fe guardan con el azero. 

Pero en eüa, que fe advierts 
fer dadiva de loS Cielos, 
venza fiempre lo piadofo, 
dexando a Dios el cmpsíKsj 
y aunque la Nave peligre, 

no hai que temer contraticiripdi, 

que el Señor qi^e la gobierna, 
irá miniftrando medios, 
para que aunque baya tormeáUá, , 
V golpes de Mar violentos, 
deidc ia mayor borrafca 
íalga al mas feguro Puerto» 

Oy es vueftra Mageftad 
favorecido del Cieía 
con dos infignias tan nobles, 
como fon Corona, y Cetroj 
y con una circunftaocia, 
que quando la conñdero, 

^ftatnente me apaísiono. 



en el délo, 

juñamínce ms entérñezcd; 

Que aunque en ei nombre deReji 
tnuniphos tan grandes adviertei 
fer Reiy de Eípafu es un timbrC; 
que hace mayor el cr< feo. 
Vueftra Mageftad va a¡Iá, 
y de paflo le prevengo, 
que le imite al Rey fu tío 
en el atnoTa íus Reinos. 

Tanto quilo a íus vaíiallos, 
que en fu paísion no huvo raeditíj 
porque fiempre acoñurnbro 
brillar íobre los extrernos. 

Y efta propriedad nacid 
de reconocer en ellos 
tanta ley a íu ísnor, 
que no quedaban contentos 
con tributar fus haciendas, 
fin dar fus vidas a urs tiempo; 
Pero fi per tantas culpas 
como cometen los Rsinosi, 
Dios sftüviere enojado, 
y ufando de lo fevero, 
para que haya varias lides 
preftare el confenumiento. 
Buen animo. Rey invino» 
que con clamores al Cíelo» 
fi URO no alcanza, Otro liega» 
hafta lograr ei coníuelo. 
Mandarles a las Jufticias, 
que pongan prompto remedie> 
y al que le juílificare, 
que,.d por ccdicia, d por micetí 
cftuvicrc negligeatc,. 
deponerle dclemprcoj 
eñando fobre eftas caufas» 
que tanto irritan al Ciclo, 
tan conftance, tan ardiente» 


tan valiente, y jufticiero, 
que en efte neble caftigo 
nunca fe limpie e! acero. 
Favorecer pretenfiones 
de los honrados guerreros» 
«s mas que piedad, juítieia» 
quando faben merecerlo; 
que efto !e preña ai Sildado» 
tanto cfpiritu, y aliento, 
que cada uno en fus hazañas 

k i fií 


de Don Rodr 

El Delfín , j el de Bargofu, 
clis. tarde a an miimo nempd, 
en vueitra Mageítsd ambos 
ftnunciarán lus derechos. 

Otra ciauliila hai, que dice 
el Chriñiano teñamento: ^ 
y porque no haya difeordias 

entre Eípafia, y el ImpetiOi 

al feñor Emperador 
fe parta Embaxader luego 
,a proponerlci fi gufta, 
dar fu hija en cafaraient© 
áPhelipc, para Iiiftre, 
y confaclo de fus Reinos. 

Yo me voia deípachar» 
que en cofas deíanteí pefOj 
es razón ganar las horas» 
parque es mui prcciofoci tiempo. 

LevántAtídofe* 

Gozc vucílra Magcüad 
en tranquilidad fu Reino. vAfi, 
fty. Se&or» bien reconocéis 
la poca ambición que tengo 
a eftas glorias que da el Mundos 
y dcfdc luego protefto, 
que finó es para agradaros, 
y fuere para ofenderos, 
renunciaré la Coronaj 
y con humildad os ruego, 
que pafísde mi el Laurel 
a quien Cepa merecerlo. 

Strn. Señor, mira lo que dicesí 
goza la oeafion, y e! tiemps, 
no lea que Dios le eneje, 
y íi concede tu ruego» 
otro reine». y tu te quedes 
fin la poíTcfsion dcl Reino. 

Fernando, fi Dios io hiciere, 
nunca citare mas contenroj 
pues fin fifvoiuntad fanta 
quien es quien deíca Imperios \ 
Suman infirumentes. 

Mas q.jé mufica es aquella? 
Ferw.CaUadeuor, y la oiremos. 

con ciega yaluntad 
aceptares la Corojia, 
los saos dei Fufri miento 
redarán figlos de gloria. Rypte. 
con qiega, veíuatid 


Igo de F’rnjtía. j 

aceptares la Corona,' 
los años dei lufrimíentó 
te daran Gglos de gloria ? 

Vez confuía , qae articulas 
con claufulasiropcriofas, 
acibares quando empiezaSi 
y quando acabas lifonjas, 
proñguc, fi acafo alientas 
con ralgos de myítcriofa, 
por ver § tas ecos firven 
ámi confufion de antorcha.' 

Mufic. Aunque mi voz nc es Dívínís 
ni es Angel el que ja entona, 
no con poco fundamento 

I fe intíodüce fenrencíoía, 

Myy. Pucstujqualquieraqueíeasí 
que ea «niformescónceptos 
í animas'ími voluntad, 

y alientas mi entendimient®, 

I para que acepte el Laurel, 

I no temiéndole a fia pefe: 

digo, que en nombre de Dios,* 
con fu voluntad acepto. 

Fernando, nó haique aguardar® 
vamos a ver a mi avuelo, 
y a difponer el viage 
para Efpaña , que tenienád 
yo el auxilio de MARIA, 
y de íu Encarnado Vcrb«, 

^ voces. 

viva la iglefia fagrada. 

Fer». Viva ía Reina dcl Ciclo, vafii 
Sale Lucifer. 

f.itcif. No vivirá, Bi ia Iglefia, 
ni cffa Reina , fi yo puedo. 

De qué me firve el poder ? 
de qué me firve cl imperio, 
fi en efta ocafion no logro 
mil triúmphos a los loncrnos f 
Ya murió Carlos Segundo: 

y aunque a mi peíar, el Cielo 
le inípiró para djxar 
por iucceflor de fus Reinos 
a Phciipc Quinto, es bien, 
que paesno tiene remedid 
cita elección, can a cofia 
dei dolor en qne wn quemáí 
que dcirame mi z'rinií. 
puss que «-n-tc campo b ogo- 


para hacer cfta triaca 
ri'gidc, y tn'.’rtai veneno. 
Ciencia, ayuda mis deíignioS, 
porgue fi c¡ tiempo dcfprecio, 
tiene eíte Rey en ia gloria 
(que yo pesdi por ioberbio) 
un San Luís , y un Sui Firnandeíj^ 
fia otros muchos avücíos» 
que fi Dios diXA ob igarle 
de íiis continuad; ¡s riiígos». 
caerá codo eí edificio 
de Arriaoo- M homa, y Luteref^ 
Ea> difcurlo infernat, 
la batalla comencemos. 

N ) íc iievdel Rey de Ffancia>. 
por muerte de Carlos Bueno» 
a.J’u hijo Don Jacobo. 
a ía Coree, haciendo empeíxcJ 
de rendir a Inglaterra», 
y, rcfticurrie ai Oétro» 
cpnfumiendo la H^regia, 
que es mi patrimonioJes ciertOe- 
No es ais i. que Paicugat 
padece grandcsrecekis» 

^que el nuevo Rey de Eípafii^; 
fe levante coaiu Reino i 
Pues fi por algún motivo 
calld lü tio, y. Ut avucío» 
él que no tiene ninguno, 
quiere ufar de íu derecho? 

Es fin duda:; no es conttantCp 
que a Caltilla pretendiendo, 
defpachdel Emperador 
Eraba xador a cite intento,, 
para que Cirios Segundo, 
fi acato aíTentia en cfto, 
a fu hij'o el Archiduque, 
dexara por fu heredero ? 

No es cierto, que nú cuidado 
vigilante, tiene opueftos, 
a Portugal con G.iiicia, 
a Francia coalas FiatncncoS» 
y a Valencia y Aragón, 
tan.vanos, como foberbios, 
porque han querido dexarles 
coBÍentidos en fus fueros ? 

Pues que mucho haré en lograr» 
con tan grandes fimdamcníqss 
t^nt^ yidoniS, que 


Rey decr etado e ¡ Cielo ^ 


las caberaas de! Infierno ? 

Yo yoi con mis EfquadroneS 
a AJemaniaí, con. pretexto' 
de haveticle traft., ruado 
( Icgun dice) fu derecho; 
y fi el fuego fe encendiere 
tan bien conso yo de f o,| 
haré que á Don Carlos de Auftri^ 
lejjrcn alisen fus Reinos, 
y le haiien conííituidos 
i defender el empeño. 

Dcídcalli iré a Inglaterra, 
á intimar ai Parlamento, 
que fu noble Re'igion 
quieren echártela, al fucltí» 
y paflando á Portuga l, 
initaréal Rey Don Pedro, 
con que el nuevo Rey de £ipaui| 
quiere alzarle con Iu Reino, 
que á Valcncia»y Aragón, 
cotrúntroduciries miedo 
«i: que: tan grandes Potencias» 
como le júnEín á un tiempo, 
han de procurar quitarles 
la libertad de fus fueros. 

Coa eíio contegui ré> 
que acobardados, y ciegos 
apelliden a Don Carlos, 
quando venga, placentero» 
ofreciendo conveniencias-^ 
por lograr afri fu intento». 

Ydc crte modo difeurrq,^ 
con mis fútiles enredos, 
que haciéndolos enemigos 
de Phelipe, y de íu avuelo,., 
ícra.fu guerra, y difeordia- 
mi continuado aiixnento»^ 

Ea, furias, ayudadme; 
ea, Minifrros fangrientoSi 
pues que á todos nos importa 
la batalla, comencemos, 
que ampararfo de mi rabia, 
y de mi morra! veneno» i vcctsl 
muera la Ig lefia íagrada, 
muera efla Reina del Cielo, vaft»’ 
Sak» Jafefh-y ^ey de i^manos y y D9if 

■ofe^k. Q.iando,inconítantc fortunad 
á; ^nfulgnes, 

d^ndoé 


j 


áandcsnó?! ó un cUro dta, 
o una tí nrbrofa nnchc? 

S-is JHCÍC5 ba c^t-ic á N'ladtids 
de Garios Sígundo Curre, 
dcfpacho a ío Ernbaxidor 
mi pdre, porque nu logre 
cí Rey de Francia mirar, 
que lu- nieto le corone: 

Monarca de ¡as ElpanaS, 
por auíencia del que en bronce: 
dexs íu nonsbre etculpido, 
para que nanearle borre. 

Yo he íupücado á mi padre, 
que mis deítgnios no eííorve, 
porque el fegyir efta cmprcíTa. 
íbio por mi cuenta corre. 

Que fu Mageítad pretende 
mortificar mis acciones. 


de Don Rodrigo de V rrutia, 

V nos traera algún coníucloí 


con querer que-eftemos todos 
con el bien, é el mal, conformes» 


Y foloficnto, que á Garlos, 
mi hermano, mc ie traftarn^ 
con fus zagazes confe jos, 
y fus templadas razones. 
ieSi Ai Cacholico Don Carlos, 
íegun aviso el Correo, 
yo diícnrro, V-Gn vioFcncía,- 
quc’cfta fu alora en el Cielo.. 

Dios le de feÜcc hora, 
para llevarle álu Rcyno, 

No creerás, Sebaftian, 
la gran-trifleza quetengoj, 
y fegun cl'fobrciaíro, 
conque batalla mf pecho» 
alguna nueva infeliz 
todos k)sinftantes temo.. 
0,penGoncs de efia vida, 
donde no hii corazón quietOj 
pues aun aquel que mas tiene, 
fuele eflir menos contento! 
S*B. Sífior, he oído decir, 
que en los neutrales fuccílos 
el cfperar ío pjcor, 

Cempre ha fido de diieretosj 
porque G dclpucs el hado 
pintare mejor, ay tiempeJ 
para celebrar las dichas, 
con duplicados contentos. 
^oje^k. Si hayra llegado l| Pofta^i 


SeB Señor, G guitas que vaya, 
prclto nos lathfaremos. 
jojefh. Anda, y di, que canten algoi 
que Con cííomc divieico. 

VoijlcñotjGn detenerme. 

Pajjetindafe. 

3:oJépBi Que tíiites ion iosdtlveloS 
de los Monarcas, que viven 
anhelando los aumentos! 

Mujic4. La acelerada ambicioa 
a dos peligros combida, 
pus precipita la vida,, 
y arriefga iaíalvacion. 

J^ojepé. Que importa, que la razoii 
prevenga cuerda los daños, 
íi todos los defengañoSj 
fe rinden a la paisiunl 
Ca!la,pE.eiagiffl funefto, 
del bien que cGoi efperando. 

Sa/e Don: SeBaJ^id» con un p¿ie^oi 
SeB, S:ñot> yo llegué* y llegando 
Ddk el pliego . 
la Pofta con cite pliego. 

Tómale. 

^ofepB^QMexir Dios que defde laegó 
no comienze tropezando. 

Comiénzale a abrir. 

Con voluntad de mi padre, 
elle, y. los demás losabro, 
porque coníegui licencia, 
aunque á acofta de trabajo» 
para hablar, y reiponder 
lo que convenga á eftccaíd. 
lee. Morid Don Cario Segundd 
el día de Todos Santos, 
fea hecho lu tefta mentó 
fin mentar a nucítro Carlos. 

El feñor Duque de An jou, 
esquíen queda declarado. 

Le havrán jurado fas Górtcs, 
quando cita llcgue^a tus manos, 
porque ha fido recibido, 
como era defeado. 

Y el feñor Duque de Berri 
esquíen fucccdc en faltando. 
Eñe, gran feñor, es todo 
el fruto de^mi trabajo, 
quciunque ha fido^an immenfp» 


nfi 


6 Bey líeci’etado en el Cielo 


,nc^ he podido remediarlo. 

La Pofía iieva die p'icgo, 
porque cy por oy nu tnc halid 
pa-ra íer el p rcador, 
pgr q.ie Ja r accidentado. 

Guarde á Vueítra Msgeftad 
d Cielo por ¡-niichos anos. 

CtrrAuda. 

ciertojquc me hastraidd 
un grandilsitno dcípacha^ 

SebA¡i. Sdáor, é! -fuera mejor 
íj cüuvíeradc rni mano. 

Jojeth. Anda prdG, Sebafíians 
Pama ¿mi hermano Doñ Carlos. 

SihafL V oi, ífXior, luego a! inñaiKC 
¿obedecer tu mandado. 

^o/epb. Que noble es el corazón 
de un eípirriu bizarro! 

Qjancas veces me anuncid 
lo rnifmo que me hi paíladoí 
EsjJüfsible, inerte impía, 
es paLsibie, injaíio hado, 
que ¿ tan crasics efeS js 
nos tenias fentenciados? 

Por qué no tne dÜte muerte 
anies.de havertne raolfrado, 
con tyranasinfliencias 
eñe fsego etique me abrifo? 
Mupea. Effas quexas no fe dáa 
a i i nflijxo de ios Aflros, 
porque codos obedecen 
i otro infi iXD ioberanoj 
y no na ciñe a tener 
todo eñe mundo en tus enanos,, 
que qaando tu-, otros nacieron, 
de un miímo Señor criados. 
Joftfh. Aunque conozco mi error, 
una fugeñíon, d encanto 
trac conmigo una batalla, 
con que vivo atarmentado. 
gáknel ^rchidu^íie, y Sebiftim , ^ 
hájjrk puvtnidÁS dos (tlUs. . 
í-rfs/yi'.Síbaftiaa me ha referido, 
que cftais con algún cuidado, 
y que en él oeceísírais 
mi aisiñencia, á vueftro lado 
me tsneispara ferviros. 
JfiJepb.Sibcd Carlos, que d llarnar<?s 
es.coii mui jufta impaciencia. 


íolo pira pteguacaros 
fi queréis úr R:y de El'pafia. 
Car/os. Pues acafo eHá en mi manoS 
'JoJepb. 5i, en tu mano cña,y rambica 
en !a fuerza de mi brazo. 
Sebaftian, entra dos Hilas, 
que en losfaralcs acaíos, 
para biifca ríes remedie, 
es precilo coníulcarlos. 

Saca Ias Jí//as. 

Tomad, Garios, efle aísíenta,' 
Cavíos. Tomolc, ü aisi ds agrado, 
SuntAnft. 

J^e^^.Ya, Carlos, nueñros deíignioi 
de dexarts declarado 
por fu fucceífo r á Efpaña 
nueftro Cathüiieo Carlos, 
con tu muerte fenecieron; 
pues haviendofs-sividado 
deti,nueñras clpcfantas, 
quando él eípire, cipirarotí; 
Cavíos. No feria mas mi inerte, 

Dios íc dé eterno de fea a fo. 
^ofepb.yíai fcefeo cftas Archiduques 
Cavíos. No eftoi ficico,fi -Chriñiani^ 
que en las colas que Dios hace, 
aunque parecen acatos, 
ion difp iGciones fuyas, 
y debémos conformaraeis; _ 
y d hiveri-o hecho afsi, 
fí bien le conGderaraos, 
es favor que una Corona 
nunca trae, filobrefaicoSU 
Yo fuera Rey mui guítoíd 
fi me huviera dec’arado; 
pues coma cunfiderara, 
que Dios le havia inípiradoy 
fiempre creyera que fueran 
de fu ctícnta mis Cuidados. 

Puestearlos, Rey teamoneSda 
y hermano mayor, te mando, 
que en nada hagas- reíiñencia 
de quanto fueres mirando; 
y con la loicninidid 
que necfisira cite caío, 
por mi, y en nombre de padréí 
Rey de Eípafia ts dec'aro. 

Y eiio,GarÍüS,no-te c.-eñe 
CGnfpücn, fii tubrefako. 


que 


de Don ^AúJngo ae v rr inm. 

qu- vo me ofrezca <í ro^ar 

de rni cuenta ras cuidados, 
h¡íía que lugre p. nettc 
el Redo Cerro entustnano . 

CarUs. Á quien navra lo^dxd 

loqueámimedapUnd . 


iU * , 

3o!eph.Q-iZ es, Car les, lo que re 

melancólico, y Uüpen G> 

C 0 IOS. Voeítra Migeüad pregunta, 

V latisfacerle iatcnto. 

VueÚra Magcñad pretende, 
contra el d Aimcii del ^lelo* 

We;^. Scbailian, vete allanera, 

V no entre nadie aca dentro- 

fino fuere muí ptecüo. , r 

¿e¿.N4ii a&QS os guarde c, 

3o/epi>- Proicguidvueftro dneurfo. 
CarL. Pues aisi otra vez comieszo^ 

Vüíüra Magettad diicaue 
contra Ies juicios ddpitTO, 
coronarme Rey de Elpana, 
no-líendo llamado al Reyno, 

No digo eíH excluido 
totalmente mi derecho» 
pero hallándole dos grados, 
fegun lo que Gemprc vemos, 
es", que nunca enera el fegundé 
fin fenecer el primero» 

Efta es una caula, y^otra, 

que haviend-o empuñado cl »>eEr^ 

Felipe Quinto en Elpaiia,. 

y juradokfusReynos 

( que afsi Sebaftian me dixo 
quando eífabamos adentro); 
no sé que lea razón, 
ni tenga viU s de ierlc, 
para qtte yo i-njuñainentc 
le bulquc ya íu ajamiento» 
y havkridole el Rey lu ti© 
llamado en lu tellaraento, ^ 
no puede eüár con violencia^ 
mete la mano en tu pecho» 

Por cftas caulas, hermano> 
jüüo motivo no tengo 
paracrecr, que fe agrade 
ae eftas violencias el Ciclo» 
Antes bien, fi le executa^ 
viveré concl rezelo, 
de qqe caiga Cobre ^ 


, enojado cl Firmamento. 

I JofaL Pues no cbítante ios motivos 
* que me expreíías, te prevengo, 
que cendras mi defagrísdo 
fi tcaparras de mi intento. 
ar/ss. Pues, hermano , no es razoní 
que ya que !o executemos 
íca con gufto de padtcí 

Padre eítá en dulce embcleia. 

'' codas las horas con Dios, 
y en sofas de canto pelo, 
elmyftico, eicrupuliza j 
pero yo, Carlos, me entiendo» 

obedecerte csprceiio. 
i £kr/. Digojhermanorqiieoocdtzc®. 

I Dios ce guarde miiehos anos. v/tj-. 

Sa¿e 5 e¿^/.'S:ñor, un Exib^xador 
I del Rey de Francia tmbiado, 
llego a hablar a vueftro padre, 
y porque efta accidentado, 
mandó d fu Guardia venir 
alsií'iiendck, haíta tanto 
que llegara á tu prtlerxiaj 

y que havkndodelpachado; 
tu en fu nombre, la eiKbaxadaí 
Is Rieran acompañando, 
baña la pieza que tienen 
difpaefta los Embiados. 

Yo celéfcrto de mi padre 
iu favor, por foberano: 

di aí Embaxador, que entre. 

Sek Vuclvoycrior,ac sontado._ 

Wet^.Qualqui*’^^ juicio escciclo» 

y^qualquier difeurio csvanCy 

fe lu proprio ecntenido 
me ha- de íacar de cuidado» 

I salm elEmbáicAanr .7 Den^ehafiiAn.. 
i EmhAX. Gcze Vueftra Mageftad 
I la yida per muchos anos, 

I Bi^o venido, Embaxadoj 

"^anccs que tcdoylentaos» 

Sic7ítaTiJe. 

Gomo queda Vueftro Rey? 

Emíax. Mi Rey qüeda defeando 
rep-'cidas ocaSones, 
en quepoder agradaros^ 

V yo juiíamente fiemo 
de vueftro padre cleíla».ó, 
ouier%Pif^ m íU a»yor 


N: 


Jalud; preño le ve<»mos, . ¿ proponerle íi gufta 

Jí7/r^¿. Yo os cítuno la arencion, * ■* ' ^ 

ue ^ue ¡ííño aprecio hago; 
y.pufS ,acj:!ces la:vetiicii? 
ie ha ofrecido a lgún cuidacio? 
t.mhax. Murió Don C*r¡osSegunád. 

ToíYoí. . Eterno, defcanlo g(,zs. 


1 


emhx.Eldii dc Todos Santos, 
diano mas, que en clnonibre, 
pues negando el Sol fusiazes 
le vio en un dia una noche; 
con los mayores cxrrcmos 
fue una.confjíion la Corre, 
con mil ¡agrymas los nifio^ 
con fufpiros los mayores, 
las fniigct:es con defmayoS, 
lascampanascon clamores, 


Jos ainigus ic encontyiban. 


y todos íe d^fconoccn; 
los Gremios eítre mecían 
ámbito de ia Corte, 
y» con ifncidtíS gemidos, 
ya conlafncncsbicswccs^ 
y era Roaia cada Ig lefia, 
embi andüle oraciones. 
Toda-Midiid era un tuño, 
toda unsHiardecQnfufioncá, 
cambiando á negrasbayetas 
la variedad de colores. 

Düi paíTo 4 fu teftamenrd, 
qucconíulcd con los hombres, 
á cpii en venera Cañilla 
por lu ciencia los mayores. 

JoJep&.Si quieres. Embaxador» 
no fatígarcc>„dcílc intento 
te ha^o íaber,quc no ignorcí 
la clauíula deberedero. 

Decid, fi huviereotra cofa, 
ra hai que deciros quiero, 
que es el fin i que he venido: 
perdonad fi loi mo'efto. 

Dna cauíula hai que dice, 
mas por modo de confejd, 
que no para cxecLitarla 
po r .ri gorof o prccepro . 

Y porque no bayaditcor días 
corre Efpaña, y el Imperio, 
al (efior Emperador 
(aparta Embaxador luego, 


dar iu hija en cafamicntGi 
á .?clipc, para luftrc, 
y sdníuelo de fusRcynoS. 

Aeltoel Rey,l'4nor,iuecembi-a2 

porque delea el acierto, 
y yo de la parte, mia, 
juñamentc confidero, 
que unidas las tres Coronas, 

.de la Chriíbandad c! centro, 
acabarán de cíia vez. 

Calvino, Arriano, y Luteroa 
Embaxador, di á tu Rey, 
que he oido todo el contexto 
de tu embaxada, y que, crea 
de-nueflra amiíiad , quc.EíntO 
no poder darle i mi hermané 
para fu efpofa á íu nieto : 
que erta dicha nos la fufra 
un oculto ligamento; 
que no puedo declarar, 
por lo .que.importa ci ícerctOs 
y que en nombre de mi padrcg 
y en el mío ie agradezco, 
memoria con que procura 
a codos favorecernos; 
que no pudíendo fervirle, 
y fiendo quien le perdemos, 
ocultas caulas nos dexan, 
folo con el.fcniimícnto. 

Ved fi le ofrece otra cofa, 
porque es dia de correo. LevinMnfii 
£mh. Guarde á Vuefira Mageñad 
para mi! triunfos el Cielo. 

Jojiph. Vamonos.preíio 4 eferibir 
aí Reyoo de, Inglaterra, 
intimándole lo-bien 
que puede cfiaric eíia guerra.; 
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Q ^J-Rsyno de Portugal, 


atendiendo 4 íu defenía, 
en qualelquicra ocafíones 
tioscendra la puerca abierta. 
De Aragón no-dcícon'fi u, 
porquc-con gran ligereza, 
en ofrcciendcíe alivios, 
fetrendirá a la propLieña. 
Icalía, me quiere raueboi 
y fi cierta cítraragema 
ic me logra, ayudará 


todo 
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de Don Rodrigo 

toddel Reinó de Valencia, 
y íitvan ahora rodos, 

■pcir íi le logra la emprtíTa, 
qne deipues podi.í guardar 
cada uno fu cabeza, vaji. 

hai q dcftnayar,attucias, 
poique non grandes extremos 
configuen mis Íugcítíones 
marabiilolos cÍíBíjS, 

Ahora vengo de Alemania 
dccíiorvar un cafamiento» 
queíi lo han cxecurado, 
le ha ertremecido e! Infiernos 
pero ya queda fuflrado, 
y A caíanla en ei empeño 
de ir á conqniítar á Efpaña j 
entrando á langre, y a fuego: 
que aunque tienen dilcurndo> 
por mas acertado medio, 
c menzar de prerendientes 
con alhagüS, y cortejos, 
yo excitaré cun «as itas 
á que c' fiiror renga efa^ói 
criando entre mi zizafia 
contentos, y mal contentos; 

Y no es alsi como quiera 
e! grande cftrago que he hecho; 
porque quedan períuadidos, 
con mis íutí tes enredos, 
á que con Ingiaicrra 
hagan liga, porque aun tiempo 
unosderramen la langre, 
y otros aíTucIcn los Templos. 

L'cgué á Portugal, y hallé 
al valiente Rey Don Pedro 
engolfido en o'nfufi nes, 
redo ¡leño de myhciios, 
díicniiendo qual feria 
lomas a j .fiado acierto. 

Púlele la b- teria, 
y antes de pegar el fuego, 
le f i una propoGcion, 
tan medida a mi defeo, 
que me pareció que havia 
leído mi penfamicnto. 

No teniendo alo quehacer, 
y hallándome mui contento 
(fi cabe contento en quien 
vive entre rabias muriendo) 


deVrrttiíéí, 

me paise hatta InglatífríJ 
y referir por extenfo 
tanta maquina de almas 
como alü feguras tengo; 
es ponderar impolsibles, 
y por cílo rae fufpcndo. 

Por fio, y¿ todos rendideá 
al influxo de mi fuego, 
lesdcxo mui períuadidos 
rf los Nobles, y Plebeyos, 
en que han de perder fus vidas 
por ayudar al Imperio; 
y dicen, que afsi afleguran 
dos rriumphos a un tniíímo tiempo: 
uno es, que fu Rctigioti 
confe rve lu lucimiento; 
otro es que con el m<’tivo 
de irle cunquífiando Reinos; 
podían eníanchar las ¿Leyes, 
dando ella gloria k Lutero. 

Pal sé 4 Siboya, y hallé 
con grande gozo, y coníuctó 
al Duque, y é Ja Duquela, 
hab ar lobrc caiamienco 
c >n fu hija, y con Phetípe 
Qn'nto , el S'uor de efíos Reinos; 
que el Rey de Polonia eílaba 
hablando lubre cite intento. 

Los padres efiin guñoíos, 
y me tiene fin aliento 
dilCLirrir, que lo executan, 
fin peder poner r emedo. 

Aquí: hai de mi I me acobarda 
un eícrupulo, ó recelo, 
que c! corazón !c me abrafa 
cada infianre que me acuerdo; 
que. efta liifanta es de la Cafa 
de David - ía que en un uempo 
crió a mi fuerte enemiga 
María, Madre del Verbo; 
la que con grande arrogancia: 
pulo lu planta en mi cuello. 

Lo que mas me importa ahora 
es viciar el caíamitmo, 
porque fi k mi gufto íalcn 
encontrados fus af.dos, 
afleguro la viñ-.-ria 
contra Dios , y contra el Cíete.' 
Cqzc el Duque de Saboya 

B de 
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ds cfiss horas, que no puedo 

ufar de iXii libeiud; ^ 

que yo le Uiieavé en tienipo, 
con mis delgadas induíiTiaS} 
y con ciiciccs íiisctioS-» 
par a que á ‘i aborrezca, 
y por C'-níiguiente típsro, 
que ab'-'irexca á !us E-íadoS, 
á íu h j-i; y á tuyeino. Vítfe-' 


Rey decvét&do en elQie\Q% 

'' - -- ‘ ^ ,e olvides la aprchenficiá 


jornada segunda. 

Sákíz el Duqne de ¡.s boy a y ju hijay 
lAAriÁná e íjábel. 

Co^.mix, mira qué reioelvcs, 
porque quiero refponder. 

QiS'ido yo, leiior, nací 
á ocupar la Mageitad» 
nunca suve libertad, 
porque al nacer !a perdí. 

Y quando al Ciclo d;:bi 
Juíiamente co¡Tip'acer> 
di xer de cond deender 


contigo, nunca es razon> 


con que en mi n@ hai mas acetos, 
que úber obedecer. 

Tu cuerda reio lucios» 
y modo de responder, 
juítamente he de tener 
imprefla en el corazón, 
porque tan noble acctrcios,^ 
es don que al Cielo has debido» 
íu piedad teda un marido, 
de Gala tan elevada, 
que Diosla tiene iluRrasa» 
y con Divinos favores, 
le didfu mano tres flores, 
con que la dexd enfalzada. 

S(ei 7 ía. Aunque yo fiempre , Ícííor» 

he procurado agradarte, 
me cs tan íeafíble ei dexatee» 
que excede al mayor dolor. 


l?«í7.Piies quando tenga lugar. 


no te pifiaré yo a ver ? 
getptit. No sé li llegue a creer, 
que me puedas uividar- 
'l>uf Q fien duda mi obligaeidsj 
< f-Miií» mi realidad. 


ofende mi realidad. 

he de d^cir laverdqdj 
me Iq dice ci coxazQaj 
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cs iu que te be de dtberj 
á Dms hija, que es ya tarde, 
y me voí a relpondcr: 

Mariana queda conítgo, 
que te podra cntictcncr. 

Qued<iJélA R^emA Jítjfenj* 
Mariana. ¡Vk parece, gran lcíiora¡ 
que te has quedado tufpenlat 
no te acobarde ci cftado, 
ni conf'Gones padezcas, 
que fi de Dios eftuviere, 
que leas de Efpatia Reina, 
ni es razón que cfto dtípreciesi 
ni rnepos ésque ío ficntasj 
y por fin, esSícramento, 
que honeftas glorias encierra; 
!^ind. Las que como yo nacimos, 
fujetas á la obediencia 
de ha ver de toma r eífado, 
nada menos nos alienta, 
que la voz del matrimonicit 
no digo,qae cftc no tenga 
la folemnidad configo, 
y !a arriiítad de la Iglefia, 
que tan alta Mageítad 
con tanto amoi reprclcntaí 
fi. porque á nueftros cides 
no h .ieíiado que nos muevai 
como cambiar ios Palacios 
por la eftrechez de una Celdas 
y es muí fácil de entender, 
fegurieíla inteligencia. 
Ninguno vive con cabal contenrdj 
y todos anhelandtJ á mejor luertfi 
pues qualqukra fu vida Ja conviert! 
en la folicítud de mas aumento^ 
pero en noíctras ecíía el peníamietó' 
porq no hai masq Icr > co ^ le sdvic 
queafpirando a íer mas par-a iralü* 
dclde una Religión íe toma el vue* 
Mariana. EsaSsij pero aunque voS 
vais con principios fundados, 
fcfiora, en todos eftados 
fe puede fervir a Dios. 

B^ina. Efio es en cofas decentes 
paflar, Mariana, la rarde, 
que en rodo kt de executac 
la yoluntad de pai padre. 


de Don IRodrigo de Vrrutlal 

las torrccntasdc los tflaréS,' 
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SeTioras me das licencia> 
para que pueda Cí^nrarce 
en una calualidad 
La que me paiíd otra cardCj 
que s'ide aPhclipe Quinto 
viniendo lureando mares? 

Sjwa. Mariana, por darte gufto 
lo haré; mas no te dilates, 
que aun todavía no es tiempd 
de dar oído a tilas frailes. 

'PíarJd»a. Pues, íeóora, Icré brcvCj 
que nointento dilgufiarte. 

A !a puerta de la mar 
laliiin rato á dcleitirme, 
á tiempo que un gran navifli 
vidcázia ci Muelle cercarle. 
Saitd en una lancha á tierra 
un Caballero arrogante, 
que íin decir él quien era* 
lo demuüraba fu talle. 

Salí eron doce criados 
con diferentes piutnageS,' 
que dc1 fcfior le pufieron 
ocho, d diez pafl .5 diftantcs; 
Se citaba en el Arenal 
pafleando, con tal arce, 
que me pufe a dilcurrir 
G era hombre, d ñ era Angel. 
Yo llena de coiifuíioncs, 
y hacicndofeiBc ya tarde, 
porque la curíofidad 
ñempre eüa de nusüra parte, 
con un li- nzo hice una feiu 
a uno de ios doce Pages. 
Geredír, ufando conmigo 
aquellas urbarjidades, 
que los N -bles acoftambriij 
con mugeres principales. 

S luddme mui diícrero, 
yo le reípondi agradable; 
y dc'pues de bavcrle oideS 
mil díicurílvos ambajes, 
le pregunte, que quien era 
aquel íeúur, quediibncc 
de los otros once cftaba, 
con aquel blaiíco plumage. 
Ref^rondid , e! Duque de Anjou, 
que ha íaiidoá deleitarle; 
porque quanes á otros fpfocaQ 


mi Íeíior mas ic divicitc 
con los mas recios combates. 

Su ayuelocs el Rey de Francia^ 
y el feíjor Delfín fu padrea 
es difereto íin fegundo, 
y en las armas tan gigante,' 
que G Alcxandro viviera 
le rindiera vaflallagc. 

Juega trucos, y peK ta, 
y en el mallo es tan pujante,' 
que halta ahora no ha encontraág 
igual compecenda en nadie. 

El p’ora j de lu clcopeca 
es ia nana de ¡as aves; 
íc pone fobre un caballo, 

COI) tal brío, y con cal arte,' 
que una vez queriendo un brilt^ 
por fobcibiodeíecharlc, 
lubieroij en una pi za 
tanto 4 'a Región del aire, 
que leimbidid Guoimedes,' 
y en tierra le emulo Marte, 

Eito dixo, y á una lefia, 
que hizo fu amo con un guantáj 
é’. y los demás partieron, 
icd s jdfltofs k embarCAifCs 
En cita ocaGun le vi, 
y ci ius habilidades. 

F^eiad. Por cierto, que la píntum 
la has formado con atrilco, 
y tu grande dilcrecion 
di los Colores can GnoS, 
que entre tus matices haces 
prelente al favorecido. 

Y G i un galan le dibuxas 
con tan metódico eítylo, 
quédixeras de una dama, 
aunque algo fuera fingido ? 

Afdtii^íí.Srñora, con realidades 
aprendí lo que he labido, 
que yo á nadie puedo dar 
lo que el .Ciclo le ha cfcondidbj 
Si pintara tu hermofura 
rodo me io hallara dicho; 
parqueen pelo, frente, y c j aSi 
ojos, y nariz , te advierto, 
que has nacido a publicar 
?1 peder que tiene el Cielo. 

' En 




£i 7 ru boca cftoí mirando 
partidouncíavcl por medio, 
vertiendo por lus heridas 
corales ¿ un miltno tiempo. 

En tu ptecfoü garganta, 
guando reparo, contemplo 
a la nieve en ¡a blancura, 
y a ia Garza en el afleo. 

Ai incünarme a tus manos, 
íi un inflante me divierto, 
juzgo las palmas por nardos, 
y por jazmines los dedos. 

Siempre que miro tu talle, 
mil confuíioncs padezco, 
porque temo no fe quiebre 
con un leve movimiento. 

Dirá?, que efta hermoia obra 
neceísita de cimiento; 
pero como es naíiagrofa, 
lu pie no le ve en eí lucio. 

Favorecedora cñás, 

Mariana- y aunque no creo 
dcmicíla fina pintura, 
por íer tuya la celebro. 
'Maridm-Hanci. haces mayor, lefiora, 
tu lucido entendimiento, 
porque en íu defconfianzi 
le acreditan los dilcretos. 

Mir Anclo * dmtro. 

Mas,íefiora, el Duque viene, 
parece que algo fufpenío. 

Sdleel Ouq^ue trifte. 

iD»^-Qué hai,hija?cn qué le ha paíTadO, 
delde que yo rae fui, el tiempo? 
j^e/«ií.Como yo liempre, fefior, 
tanto á Mariana celebro, 
qjaiquiera dií'crecion fuya 
para mi es divertimiento. 

Parece que vienes trifte»? 
i7«y.No porque aunque caufa tengO, 
quiero anticipar tus güitos 
a mis mayores aumentos. 

J^einA. Pues el mayor que yo tenga 
lera mi obedecimiento, 
en eíte cifro mi dicha, 
y en él coníigo el acierto; 

Ddtc el fi al Embaxador ? 

Duf Si- y ya no tiene remedio; 

Ly«gq eft4S irrcpcnudel 
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onq Yo de n-da me SrrepíentO;. 
Kci»A. Hibía mas claro, tcfior, 
no te expliques con myftcrioSi 
Duf^ Pues venia por la tala 
de ¿juflar el caiamicnco, 
can guftolo,qae aftéguro, 
que jamás tuveconkielo, 
que a eíte pudiera igualarfe, 
tanto por lo que te quiero, 
quanto por haverce dado 
por marido, y compaíierd 
a un Monarca, que íu fama 
no fe ignora en ningún Reine; 
quanáo fe entro por la puerca 
un H ermicaíio, tan ferio, 
que me detuve a mirarle, 
porque me causo rcfpeco. 

Yo le dixe, qué quería ? 
y con tanto entendimiento,' 
con tanto juicio, y prudencia 
probo que en el cafamicnco, 
mas que íc gana fe pierde, 
con tan grandes fundamentos,’ 
que me dexd azibarado 
todu el piftado confuclo. 

leñora, fi feria 
Luciferl que no es de nuevO 
en la Cafa de David 
fingir éi otros encuentros; 
pero yo fio de Dios, 
fs es él, que ha de falirde cftoS, 
como ha lalido otras veces, 
con el picíobre fu cuello. 
J^f/»d.Pucs, padre, falcan mocivóS, 
y policicos pretextos, 
para poder quedar bien 
fi no conviniere hacerlo ? 

Duq. Ya, hija, lo dicho dichoá 
tu irásá gozar tus Reinos, 
y yo haré por reíiflir 
efte fuego que en mi pecho 
aquel varón inrroduxo 
con lus fútiles conceptos. 
^ei»<í.Pues, padre, haz lo queconVCi? 
y con tu licencia quiero 
pallarme ahora a mi quartó: 
Mariana, vámonos luego. 

í Señora,quandoguftareS» 

1 /(f/»^‘Gü^deEc,f^or,cí Ciclo. 
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En q«c pechóle havjá vifto 

Cv’ntulioii que padezco» 
fin Ubcr en lo que gano, 
ni laber en loq^w pierd-'? 

Válgame Dios! detdc ahora^ 
que áquci faatica del yermo 
me dixo aquellas razones» 
traigo el juicio tan inquieto, 
que quanto miro fon fombras, 
y quanto toco Ion yerrosl 
Pero para qué fatigo 
cftc tritte pcnlamicnto? 

Acafo un pobre H iraitaño 
cftácon algún precepto 
obligado á nunca errar» 
ni yo á tomar fu conícjo? 

Luego mui bien pudo 1 er 
ttuatiio dixo deia cierto» 

Puedo yo para mi hija 
lograr mejor cafamiento? 

No es pcfsible:pucs qué aguardo? 
Fueran vanos penfamientos, 
en dilcrcc 2 compcccncii 
de muchos guños propueaos, 
es cordura ci elegir 
aquel que fuere mas cierro} 
porque al que todo lo quiere, 
todos los inaantcs vemos 
perder la Joya mejor, 
quedando dcfpucs contento 
con tomar lo que handexadtí» 
fea malo, d lea bueno. 

SAkMArro.Schox-, yo foi un hidalgcí, 
qucdeldc Efpaña me vengo 
á fuplícartc rendido, 
que ir una carta merezco 
de favor, me la concedas, 
para con cüe pretexto, 
y con tu amparo, poder 
pedir perdón de mi yerrd. ^ 

23gf«e. Pues dimc,qué culpa tienes? 

Gran ieiior-.de malcontcnio, 
porqueme dexé ilevar 
de otros quatro ccrbcccrdS, 
y dixc, que al Archiduque 
queria yo como ellos: 
de hombres es errar, leñor» 
á tu gran piedad apelo, 
guc tengo hi]os> y rnugerj 
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yruita, 

y les dex > pereciendo. 

£>«^«e.No fuera mejor baícaiks 
a ellos hijos la remedio 
licitamente, que andarfe 
queriendo, ni aborreciendo? 
A/íOT.S:rK)r,me engaño el detnonio, 
con harto dolor lo fieni©. 

Duque. Y dime, como te llamas? 
híitrr. D. Marroquin de San Telrad. 
Duque. Quédate en cala unos dias» 
halla que diieutra medio 
de poder conva kccrcc 
en cu grande defaciertol 
anda, eftatc en la antclala, 
y no entre nadie acá dentrd 
fin que primero me aviles. 
¿Wrfrr.Vcimc fcñor,al momcnto.Zf<^ 
Duque.Czé.2i inflante en mi dilcurlo 
nueva confufion padezco} 
íegun lo que eftc me avila, 
con Felipa hai malcontentos, 
y prefumo porlu eftylo, 
cite es hombre de taíent®. 

Pero guando havtá Monarca,' 
fino es que baxe del Cielo, 
con quien todos fus valíalos 
cftén bien áanmiímo tiempo? ^ 
SAk Marr S uor,un pobre Heimicaño 
dice, que fi podrá verte? 

Duq. Si fera aquel venerable? 

Diic, Marroquin, que entre; 

Ííí/e Lucifer de Be^mitmo. 

Sea alabado el Señor. 

Duq. Por fiemprefea alabado*. 

Luzif. Señor» como en laantefaía 
no pude hablarte de cfpacio 
he bufeado eña ocafion, 
que tanto la he delcado. 

Dígame lu Caridad, 
qué inccreíía en elle cafo? 

Los que ajuflados vivimciS} 
continuamente zeiamos 
movimientos de Monarcas 
quando fueien ir errados. 

Duque. Yo bien conozco mi crrtír} 
mas me ticHC conlblado, 
que aunque en una parre pierdo, 
en otra parte lo gano. 
^5a/Dií5?,ícñorígue ganancia 


Rey decretado en el Cklo^ 


,14 

pued; hsv2r <^uc importe taato, 
cjucdcba hacer conrrapeio 
£ 1 oro qoc h^s díípreciado? 

Le rclpoiído,qoccrtocslucgc5j 
y !o otro va mui largo, 
y ei que da al tiempo que ofrece, 
debe íer privilegiado, 
pues nunca es lo prometido 
de! valor de locoruado, 

ZuX/f '^ en cíioru varonía, 
que Provincias ha ganado? 
Du^"^' Reynos hai que conquiñar. 
y yo entrare en cfte calo, 
por lu padre por amigo, 
por quien íbi, y por aliado, 
que Eípiiia, Francia, y Saboya, 
conao no nos defunamos, 
no ícrá mucho que ai rnundei 
entre los tres le partamos. 

Lítrjf- Y di me, cíío va mui cerca? 
i^arroq. Oiga el picaro Hermitañ©', 
y conque mciocidad 
le vi sprctandü los lazos. 

£)aq»e. Yo no digo, que va cercaj 
pero aunque fiera mis largo, 
aíírgurando ella empsefla 
para mi h ja. fi acato 
después no nuyiere fortuna 
de rendir R-yaos cUrafi rs, 
yo me dfui couio me citaba, 
y mi hija cita reynando. 

Enbn, l“fi r . cu verás, 
rairandoío mas dé cí'p-acio, 
que es en fuma contra ti 
todo quaned has pronunciado. 

Y^o tcbu'caré cu ruina, ap. 
yo re buícaré tu cifra go. cta/T 

Marroquin , h^s elcuchado 
a cite tandeo del yermo? . 

Márroquin. Si, tenor , y me parecí, 
que trae c! diablo en elcuerpo. 

Duq. Pues de codo io que ha dicho, 
dirae CU; qué juicio has hecho? 

MArroq-X-o primero es, que cite viene 
á díoíVir un caíamiento} 
eíio yo sé que es pecado; 
luego el principio no es bueno. 

Lo legundo es, que en Saboya, 
fegun ms han dicho alia dcntrd'i 


I todo es fieuas, y a'bórSzof# 
redo es güitos, y contcntoSf 
detcando ver logrado 
tan dicho rocafamícntOí 
y no íiendo dcfprcciablc 
ningún artíigu© proverbio,' 
mui bien puedes entender 
loque dice voz deí Pueblo. 

Lo tercero es, que el tantico, 
es un Dragón carnicero, 
que quiere que todos caigan, 
como él cayo por íuberfaio. 

D¿¿q Stgun effo, es el demoní®.' 
Marroq. Pues acato yo Jo niego? 
y ti es el q-ue yo prctumo, 
iegun io grave, y lo ferio, 
es efte el que regentea 
lasCathcdras dcl Infierno, 
y clq le tiene c! pnmrr vutcj 
en todos los argumentos. 

D(íq. Anda de si, mentecato, 

que entiendes m poco de eflo; ; 
Aíarroq. En cita ciencia, tenor, 
de conocer ios enredos 
de efta eí’pecic de Hermicañes,' 
te puedo decir por cierto, 
quc.muchos grandes ia ignoraní 
y la laben los peqi eiios. 

My tticoefias, Marroquinj 
pero pues adviertes eflo, 
como pudo cI Hermitaño 
moverte á icr mal concento? 

Í AÍdw, Porque á qualquiera le es fácil 
c! faber dar un c jnfcjo, 

I que theoricos hai muchos; 

I pero pr.;S eos hai menos, 
t Dique. Formii eítas Mirroquín; 
Marroq. Sicítoi y Con tanto micdct 
de ha ver viílu aíHerroítaño, 
que le me h i erizado c! pelo. 

Duq Aqueila humildad tcafl mbra? 
MArro. Si, tenor, porque yo ntHiblO 

Í de las garras del lion 

q iando le viene aihagueño, 
cfcondiendolc las uñas 
entre la piel de cordero. 

Duque. Cobitáes fois los h rmildeS- 
Aíárr£7.Pues raira,q en los foberbios 
tiene c|t; íu patrimonio: 


no 


de Don Fodrigo de yrruua, ~ ij 

ño hablo por ti,yoai-encieady. i de lo. Rí. es ha de uat c 


Eíío no había con MonarchaS. 
Marroq. Como no cometan yertosj 
en elle calo icr>or> 
vo te diré, qac concedo, 
X>»a.Djgo,qne cíUs licenciaddj 

mas volviendo ánaeítroinccotcH 

yo voi á qtie le txtcucc 
el tratado caúmiento, 
que íi luego acaeciere 
algún me tivo ó- pretexto^ ^ 
para aumentar mi. Provincias, 
Doco importa que cite hecho. 
jííxrrcq.'i es eíle, lefror, c i fruto, 
que írcas del argumento? 

No ha i fer padre fiendo Rey » 

por algo íc dixo cíio. ^ 'Vije- 

Si el Duque fe explica abi, 

y es cl que va á ícr íu luegro 
dcl leucr Felipe Quinto, 

por que he de tener yo miedo 
de piofeguir en mi empreíTa, 
pues que adelantado tengo- 
conocer ai Archiduque, 
y íaber !o que le quiero? 

Y aun cñá en la aprehenfidn 
de que yo. le eíioi íirviendo 
entre otros muchos criados, 
de mas antiguo erpenieroj 
y acafo podré lograr, ^ 
que paflindofe algún tiempt^ 
me quiera facar de pobre, 
que ha mucho que lo deíeo, 
pues ft en fcgüirlc no dudo, 
ya es por demas el erapcfio. 

SemíAndo í ¿a fnertíi por donde fAÜo 
el Duque ^ y el por o/rd^ 

Eí Duque entró por aquí, 
y yo por acá me vuelvo, 
perfuadiendo á los que encuCHtrCí 
para que hagan lo melmo, 
porque yo para iscitar 
fiempre me he hal ado difpucflo, 
ra/¿. y Jale Fer fiando. 

Fern.Sl yo acercara á cncontraE 
algún amigo efta tarde 
para divertir el tiempo, 
me ñera mui apreciabler 
porque en gftos 


un criado ün moverle 

a eíta parte ni a otra parte» 
oyendo mil etiquetas» 
íbÍí petiodüS, y fí alíeos _ 
mientras da gana ai Oóilpo 
de uUr de las cíponia es. 

Ella la Reyna p >r cierto 
con tan peregrino arte» 
que parece que ha embiadeí 
Dios dcfde íu E fera un AngcE 
V ciRcy? esotro predigio» 
pues !o lirio, y agiaáabie 
nO dice Mageitad Ic ia, 
que dice mi] MagcítadsS. 

Qué haya cor azc n ty ranoi ^ 
qué haya fkra, que haya alpid, 
queendefenía de ellos Reyes 
no quiera verter In íangre? 

Sale Mxtroquin 

Frlxrroq- ^Oitw víVC? 

Fer». Felipe Quinto. . " , 

Marroq- Vuélvalo á decir , hidalgo; 

Fern. AmigOj lo dicho dicho. ^ 

Marr. La voz de amigo me aiicñta^ 
^cercandofe. 
á decir á utted que llegue, 
que tenia deíeado 
encontrar con un prudentei 
de quien yo vuelva cnlcuadtJí 
y vencido jullamente. 

Por cüe medio difcurfsS, Api 

que fe defvanezca c^le, 
y afsi conieguire de ei 
deípues le que yo quifiere. 
Bailando con Femando. 

Fdii aqui quien noselcuche? 

Tern. No hai aqui fino cs paredes. 

Matroq. Y uüed me dará licencia 
para que yo manifietíc 
en favor del Archiduque 
los motivosque tuviere, 
probando que efía Corona 
íe coca, y ic pertenece? 

Fetn. El citar tan ai principití- 
folo puede convencerme 
á que tal cola conficnta, 

pero en paíTando dos r^cfc* 
di mi aq ^ 


1 


decretado en el Ciek, 

ni uücdv.m otrdmasvaucnce; 


po rque habla r cii u n de r echo 
ran . ciato como jo es eñe 
•del fefior Fcíipc Qviinco, 
no pued-e ningún prudsnre, 
porque encolas can UgradaS 
no ha de quere r rxponefí c, 
ni arricí'garlei.cossecer 
deUto de crimen kíTc. 

Perq por ver d ce iaco 
del déiirio que padeces, 
y parque aquí eñatnos foIoS, 
di codo lo que quifieres. 

A/íírro. Conoce uñé a! Archiduque^ 
Fer^^.LAai bien y aísi uíied profiga. 
Marr.Sibe uflíd,que en lodupucíío, 
en io galán, y eHccndid j 
le quilo adornar ei Cielo? 

Fera Sí, Icfioii pero baña ahora 
en roda la edad que teng©, 
a ninguno por galán 
he oido que herede ReynoSj 
y aunque eflo aisi iucediera 
en cfto'' Calos que niego, 
de galán, y de baofo, 
de prudence, y de difcrere»,' 
hablaad > con la ínodeftía, 
quetan j.iíí^mcnte debo, 
en rodo Fiope Q ¡inro 
le excede con quinto, y tercio. 
Con que co eñe tidgiim ) 
iiñcd le vence? Marr. Mi venzo.' 

Fera- Pues vaya diciendo uñed, 
que yo le iié rerpondiend-;?. 
MATroq. E! leñor Fiiip*Q .¡arccs 
qua.ido hizo fu teña meneo, 
á Carlos eJ ArchiJuq-ic 
no dexd por fu heredero? 

Fer^^-Si, leu ir; pero fu hijo 
xcprcísnio' lu derecha; 
y haviendo en eñe ccíTado’ 
la varonii, cenicado 
hechas coníuiras confafeios, 
íod )S juatos rcíolvicron, 
que el icñov Felip: Qjinto 
era el ilaniado á cños Reynos, 
porque íia violencia a’guna 
repreíencaba el derecho 
de hermana mayor d? Cariéis, 


de quien «s Felipe nictd.' 

Marre?^. Y nev le obña ia renuncia 
que hizo, quando el calamiencc» 
trato con Luis, Rey de Francia? 
Fera. Con el principio rcíuclvo, 
porque no puede una abuela, 
quitar luderecho al niccoj 
y íi cfto es en «ofas cortas, 
qué hará en las de xanropefd? 

, A quien hace la renuncia 
rigorofo ligamento, 
es al Principe que fuere 
dei Rey de Francia bcrederdj 
porque no recaiga en uno 
aquel Reyno, y eñe Reynd. 

, Con qué en cña ituciigencia 

uñed le vence? r%tr-r. Me vcnzcí¿ 
Y quando hai dosprerendicntes 
a Mayorazgos d i Reynos, 
no favorecen las leyes 
la varonía primero? 

Fera. Diñingo: fi es donde corre 
la ley Sadea, concedo; 
pero fi fuere en Eípaña, 
que nunca ha pallado, niego; 
y cfto tengo de probario, 
no íolo con un cxemplo. 

Nunca fea fido contra ley 
elegir al heredero 
por hembra, fi icprefcnca 
el immediato derecho. 

D 'iiu Ilabel, la Princda 
de Cañiila.haviend-) muerttí 
«•Rey Enrique íu hermano 
fin fucersion, á eñe R -ynd 
heredd quccun Feruandes 
de Aragón, le caso fuego, 
y aun por eñe matrimonioi 
las dos Coronas Ic-tírrrerdnf 
T uvieron^ íucccfñon 
á 13 h 1 J ijni que haviendo' 
faltado Dona I abé!, 
lucccd'd , con que bien pruebd,’ 
que el que ic hereie por hembra, 

I nunca Fie contra derecho; 

] y crto es fácil de entender, 

• legun eftusdos exemplos. 

I ¡iAfciindofe Ix exhe^. 

I Mxrro^. Yo no acaba de entender 


áe Don %odr, 

Cdíás- Fír«3».Pucs, .pajrkio, 
quien remece en ThcoiO;'ia> 
fin úber cí Padre nueftro ? 

¿W 4 ?ro.Perocc-ino<ítas NiciuneS 
nunca con amor fe unieron? 

Ferie,?//, tila es mayor bebería, 
pues es con abaíos necios 
oar ctíSiplaccncia .al -demonio, 
y dclagradar al Ciclo, 
en querer aborrecer 
los proprios hermanos ntieñroS, 
qaeprofcíTan nueñra Ley, 
y creen nuetiro Evangelio. 

Y fi miras, las Hidorias, 
verás en antiguos tiempos 
á £tpaTiJ,yFrancía hermanadas,, 
dando al mundo muchos zc los. 
Ct>n que havíendo á tus dilcurlos 
uno a uno tari.f chov 


J^o de VrYtíña, % y 

en mi locafanuCaí 
ó en mi torpe entendlmíeatoi 
y de retirarme á Fiandes, 
con un pariente que tengo, 
á iervir alliá mi Rey, 
y á líorat mis déla ciertos. :i/aje. 
Ferian. Que íea tal la eficacia 
de aquel lobo carnicero, 
que fí qualquicta le clcucha, 
le introduce íu venene ? 
y que ha i hombres can fencilíos,; 
que no temiendo eítos rieígos, 
íe le pongan frente a frente 
áoirie lüs a rgi montos, 
ordenandüícíe a todos, 
que ninguno pueda -hacer lo? 

Yome voi,pues ya díícurro, 
que cftá hecho el cafamicnto¿ 
por íi algo fe tí ecicrc, 


en que cílado nos hallamos? 
dimc,t e vences? v/4»to.Mc venZi^. 

Silva Ftr fiando un éomte colorado -¡y 
Je le pone. 

Fersu» Eftchonetc traerás 
en fe de convencimiento, 
y has de tenerlo contigo 
hifta dos anc5S y medio. 

O vida bachillerias, 
y mira, que el Rey dclCieiO 
le cantará de íufríne, 
y te echará á los Infiernos. 

Como -te olvidas, ingrato, 
de un folcmnc juramento, 
que con los mayores guftoS, 
por ti, y por todos hicieron, 
las Ciudades que hacen Corre, 
con c! mas grande cantento? 
Eftandartes tremolaron, 
heitas de Toros te hicieron, 
júbilos, y regocijos 
en toda Eipafia le vieron: 
no malogres la vciKura 
dc!.Rcy,quc re ha dado el Cielo. 

A/4rro.Amieo>dcbo decirte, 
que te eftimo eflos confe jos, 
y te empeño mi ptFbra 
de poner rodos los medios, 
que conduzcan á vencer 
Afirg,qqs: efiá infiuy CTidg 


antes que rae -echen -menos. 

Y fi acafo Marroquin 

Í eíiá Ilotando fu yerro, 

bien puedo eftar con el guño 
de que no he perdí Jo tiempo, 
aunque c! que una vez fue niaíoV 
pocas veces fera bueno. 

Sale rVíír.Que haya yo citado tamei^o' 
por mi ingrata veleidad, 
creyendo io que es incierto, 
y huyendo lo que es verdad ? 
Gracias a Dios, que he faiidq 
de tan grande ceguedad 1 
Dentro Carlos de ._yiujlria en wf^í 
Cari. Tcntc,brutó desbocado, 
enfrena ya tu íoberhia. 

Voz^dent. Silta en la lancha, íefiori 
que va cftás cerca detierra. 

Miíírro H..i'Virgci Santa deiCanneng 
que csOtIos eí que fcanega ? 
iaie tartos de ^ujlfia con ajjomrio. 

C4r .Gracias a ti Diosimracnfo, 
que libras de que zozobre 
• en riefgos tan conocidos, 

a un Corazón que es de bronce^’ 
pucsconociendolu error 
a tu piedad no fe actjgc, 
pidícndote muchas veces, 
que rrn’s defignios perdones. 
tn Marro^ni». 

Mitro* 
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Marroquin^^ 
mArro,S<hoXi qué traes, 

que vienes rs b demudado i 
CUr.'Eicücha atento, y labras 
iodo lo que me hí psikdo-. 
Yoíaiidcínglárerra, 
lan lleno de confufiunes, 

tan contra mi voluntada 
y tan ciego de temores, 
qge mi noble corazón 
fue pronofcico eonEnme, 
queepanto he paflado ahora, 
piadofo m« annneid entonces» 

Por el gufto de mi hermano, 

comquarenta Eraba reaeiones- 
íali para PoioJgalr , 

Gon odK'.ó nueve rxiil ríomOreSy 
y paíFindo la Canal, 
fieron tan grandes tos gotpeS, 

que lis aguas enejadas- 
repetían tan deformes, 
que afluStados igualmente 
sodos nuíit ros corazones, 
ímp'oríibamos al Ciclo 
para ver fi nos tocorre. 
los arboles fe nos quiebran, 
las jarcias le delcomponen, 
los trinqueres íe quebrantan, 
las mefanas te nos rompen j 
y batiendo los Navios 
con los encuentros veloecS, 
algunos deíampiraron, 

eonel fufeo, los tienes» 

y finalmente, falco» 
el día, y entro la noche, 
amenazando las vidas, 
y entre tinieblas, y horroreí, 
el ámbito parecía 
rodo un mar de confanones; 
porqjc como íé cncontrat€>n,f 
con jo obfeuro de la noche, 
sayos, íTuenos, y granizo, 
nieblas, vientos, y tcmbloreSa 
podrás tu conQderar 
como citaría yo entonces, 
liafta que piadolo el Ciclos 
sfando de fus &yores> 
me cebe en una lancha x tiertlr 


Fey decretada en el CklOi 

er.eontrandoK cautivo^ 


tengo nuevas confufiones. 
mar. Tin fufpenfo rae has dexadd¿ 
y tan lleno de temores 
de ha verte oído , que doi 
gracias a Dtos mui conforme^ 
porque á mi quilo ia carme, 
de cstn malas ocañones» 

Car. Qué Puerco es clic l 
Marro. De Fíandes. _ 

Car. Y qué baces aquí ? 
xVíe he vuelto, 

Íaíisfeebode uncngaiioj 
á rfconocer mi centro. 
car. Pues fi habitas tu País, 
adonde eiiarás conccato, 
por qué traes eíle bonets, 
que es fíbal de Gautiverfo ?■ 

Marro. Ssfior, ahora es coílumbreí 
que a los que fueren vclviendoi 
confcffando fu deliró, 

con fiso arK'peHtitBienco 

de haver fidü delcrtorcs, 
que íe tenga piedad delíos,' 
con calidad, que efta inñgnia 
traigan d-os afros y medio. 

C<^. Siempre cftás de bufonadaí 
ven, Nlarroquiir, y íaldrémoS 
a las ííbetas del mar, 
porque alü dcícubrirénioS 
algunas de mis Navios, 
para ver fi toman puerro» 
Marro.Sthm-,no puedo. ir contigd^ 
porque ñá incurrir me vueívcí 
en deliro de Alemán, 
efte bonete que tengo- 
le convertirá en coroza, 
y aun podrá 1er que en docienteisi 
Ciir.Mira,que-no cítoide cfpacio, 
Cgucme, no feas necio» 

Mar> Pucs,ferior,fi he ds ir contigbjr 
has de tomar miceníejo. 

Car.- Di prcfto,quc ya te cícueho. 

Por Dios ce pido,y te rucgdr 
que te vuelvas á Akníania, 
adonde tienes tan cierros 
tantos güitos que te brindan^ 
tantos dulces cmbelcfes, 

^rde§r. 


de Don Itodrigo de Vrvatta, 


y ííñíSS divertimientos. 

Pues qué gloria es intentar 
<1 jicaric á nadie lüs Rsynos, 
a coüa mii tr abajos, 

rail difeordias, mil encuentro?, 
que no fabes G faidrás 
con vida de alguno de ellos? 

C4r*r. No me canies, Marroquín, 
que harto quebrantado tengo 
de eflas-conSderaciones 
eñe triíi; penú miento. 

:Pero aunque miro a ctta cmprcjfo 
con grande aborrccimicnío, 
una pefada vic^encia 
■perGguc á mi entendimientos 
que G intento diñftirme, 
me zbrala un voraz incendio. 

Míí)re. Pues aunque yo efto te digo, 
también padezco algo de efío, 
pero Ro -ofaftan te, ícíior, 
hiz par vencer eñe fuego. . 

Cír/. Ya te he dichajMsrroquin» 
que no es tiempo de cOnitjoSj 
yo voi ab.ú'caf mi armada, 
que es lo que me importa luego, 
y á defpachar a. Saboya, 
que prcl limo que á eñe tiempai 
mi hermano le havrá movido 
al Duque para fer nueftro, 
pues s las ofertas grandes 
ie mudan los peníamientoS. 

Mtrro^. Sefur. mira que te pierde?. 

Cdr/. Yo no ignoro que me pierdoj 
pero ha viéndolo emprendido, 
y no.ícnicndo remedio, a voces. 
a! arma, al arma, á !a guerra, 
piedad, Aftros; piedad. Ciclos, vaj. 

J^xrroq. Y yo, en íeguir á mi amo 
muí bien conozco que yerro; 
pero haríendo comenzado, 
y no teniendo remedio 
el dex ;r de proícguir. i voces. 
piedad, jufticia, G vuelvo, va. fu 

JORNADA TERCERA. 

Saiin Ix \ey ni Oohx kíari.inx elJxieL 

Mxriítnx.En eñe PenGI, lefiora, 
podrás divertir la tarde. 
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ettando aulence mi atifldftf.' 

Mttrfanx. ConGa de Dios, fcfiorsi 
que le has -de ver quanto antes 
en tu Reai Cala, y Palacio, 
de tus contrarios triunfante. 
r T2X Jí/Zx pevenidx. 

Esmui cícata mi iucrtej 
y cño podra fer bañante 
para que todas Jas dichas, 
qucel Rcy íepagrangcarfcs’ . 
por icr yo ía inccrcíiada, 
íe le vuelvan en azares. 

Hizme íacar una filia, 
y podrás mandar que cante* 

Sitcan la [illa,. 

de mi t riñeza , que c I crudo 
funefto horror de los tnaieSt 
con el rspeciriejfuelc 

Sisntxjélx Ví^ytiM 
tal vez famiíiarizarlc. 

tiíariana. Czmidyñ lo haveis'oidc^ 
corno ha iTiandado la Reyna. 

Mnfica. Mientras Dios fe íatisfacc 
de las culpas de los Pueblos, 
con abundantes cfpinas 
labraréis Corona, y Cetro'; 

Señor fi yo loi la caufa, 
cefle en mí el ultimo alientdj - 
y fí giiftais q.ic padezca, 
abrevien fe losto rmen tos. 

Mufica. No preíumotjuc cres caufa¿ 
fino es que has Gdoinñrumcnto, 
que paraícmplar fus iras 
te ha pucítodelanre clCislo. 

. Si por fer. Siñtr, quien fuis 
mi amor hacéis iníírumcnto. 

Con elliem^ en ¿Qs ojos. 
tened -pifdatldc -mi llanto, 
no dernudeis el azero. 

Májicx. Según muchas prefeciaS 
puedes tener el conluelo, 
q jc antes del afio de ficre 
veris gloriofos aJS-Reyno&' 

Hi gafe la voluntad 
I d;i Sriíor, y en ¿i Cipero, 

I que repare fu j jíücia 
■ en los Clavos, y el Madera; ' 

I Vo^ahi idtt V ivra clDuque dcSabo’yá 
í £S de Carlos de Au íiiía. 

G « Lfvm 


Eey deCfí taio en el Ctehi 

u-nmufe h djpi/íaJ^. 

acjücllar 

iobKi'alul 


que Cinco iiK - - 

^rfíXíaít-Scíínr^» lo qns cjiccndi». 
ü el oido na me cngafia> 
viva el Ducjcic ds S^boya 
en favor de Carlos de Auflria.. 
í^ynA. S flor j que rcGÍo Gonnenzart 
Jos golpes de vueltra eipidal 
N - fiviftOi padtCj cu auiencia». 
pue'' p;>r cu gtiíi») ce aparcasjr 
pero íienroj.quccs Luzbel 
roocivü de cu nwdanzaj 
j que haS creido por fin 
dcl fiero Diagpn tus crazas* 

Es p(jfc;bie-í padre mió» 
que hay a podido fu audacis- 
borrat de cu corazop 
aquella luciente lUma» 
y aquellos tiernos catinos 
eoo que rae tienes ciiadalr 
- te acucrdas de las vczcs>. 
que ctv tus brazos rne toraabaSj» 
qaando mE menor edad 

eon a'hagosceiebrabas^ 

que los ma yores requiebros 

que conmigo acofturabrabaSr 

era decirraC) mis ojos 
te vean Reyna de Eipaña?: ^ 

Pues fi ya, lefrorrtrjc has viñoj. 
qué motivos, d que cautas 
puedes ahora tenery 
que al'i, pídrc> me maltratas? 

eran eflos tus cariños? 

Pues qjjéTygre? fiera Hirctna» 
podrá haver que aísi aborrezca, 
la hijá dt íusentrañas? 

Pero como rae enternezco 
efiandq de mi olvidada? 

Nd es mi padre el que le aulcnráí 
Y no es el proprio que manda 
en fu libre cncendimtento?' 

Pues como a mi me acobaida. 
el amor que yo Fe tengoy 
quando de mi ruina trata» 
tomando-conrra mr efpofo» 
Sigtato , y cruel las armas? 

Si fiempfc de un padre i un hi|(» 

3^cc ajo&r {gil 


por quede una bija á üñ padrfc 
ha de let oy la venta j,i? 

Vuelve por t i» ce razón , 
prevente á> tener conftancia», 
advirtiendo» que el amor 
quando con- rigor le pagart» 
te entibia con- la razón» 
corni.:» el fuego con el agua* 

Pues qué padre fe havra viftcf 
de condición tan tyrana» 
que intciicc mirar fu fangrc 
por la arena derramada, 
ofreciéndote a fer muro 
en las venas de la cítraua? 

Pero, ay de müquc aunque fientd 
cfto en la razón flmdada» 
es el labio el que pronuncia 
quando la vida delmayal 
Ay, padre del alma mía I 
ay, querido de mi almal 
ya, aunque dcleaba vértc» 
he perdido la cfpcranza, 
porque Sendo Luxifer 
de tu iiigracud laóauia,. 
aunque á mi quieras voiveftí». 
lo ha de cítorvar Éu eficacia* 
Quanfas veces me ofrccifte 
con tu mano, y tu palabra^ 
queno podrías vivir 
fin venir á vérme ¿ Eípafia? 
TcnEe,labio,quc deidicen 

Q haya cania, d no haya cauta ^ 
las lagtymas, y el dolor 
en Ma gcüa d fober ana * 

Al arma, potencias mias, 
por mi efpofo, y por fu caufi^ 
que ñ a mi padre le cftoivq^, 
amor con amor fr paga. 

Ea, noble encendimientor 
á vencer crida batalla, 
pues en mi propria defenf» 
debo fer privilegiada* 
MemorÍ3»no me aioraacnteS; 
fiíde darme vida tratas, 
que yo no rengo la cu-pa 
de haver llegado a las dagas. 
Pero adonde vás- diicurlo» 
con tan fingida arrogancia, 

Hn ttandp lí 
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No iuiptntlaí el dfwitio, 
pu«e& m: R’y uw Monarca, 
q,ue ni de i* grato* fe aflige, 
ni de íor.traiíos ie cipants'.. ^ 
Salea el S.ey,j fe- nando.y la Retnit- 


SBfíqat con voz encontrada, 
ftueturbsdo d<í di ior, 

Y tefiitiendo iasan&ar 

de la aouertee** colambre 
niOtir al rkiivpo que canta ) 

Adonde vuela»;,. «;eraoria,^ 

€o»legor3 

haiUuílo eúo.ta a mi vida,, 
fi otra níeinoiia me mata i 
Como vas^efiter.dwdeBto, 

dhcurttendo *ií la ganancia^ 
g el contrario cft» mirando 

Cen rllierjx^ en tes ojes. 
en mi» ojo* 1> ventea i 
Que confiso«> voiuntad,^ 
eon talir a la batalb, 
fi eres tu quien obedeces, 

Y esmicorazon quien mand»}* 
Qaélediré-yo ámi efpofo t 
Como he de mirar íu Cara 

íquandoblga á recibirle). 

en fu vuelta de Campana í 

CUroencb> 3E^V:5, cleroenCiV 

feusniide o* pido, y poftrada,. 
pues .miráis elke dploti 
oat volváis por vueftta canfa.. 
Eíccgíd, Stnor piado io,. 
aquella vida engsffada, 
qtve el León fangtiento lleva 
por. íendas tan attUfgadaii 
- j fiácofta de lamia 
os merecEere «fta graCia,, 
permitidme, que os la rinda- 
«n vtttftras Divinas Aras, 
que una Vida oscoftó poco; 
pero os coftó mucho un alma^ 

Vez. alta dentro^ 

VOK. Viva el gran Pheüpe Quinto, 
inviítilsimo Monatcao- 
Dgnt. Vos.. Viva, y con él relpUnderCa. 

la Ee. y la Igbfia fagrada. 
mtrt'ana. Señora, tu efpolo viene,, 
fegun que una dulce faiva 

coo alegres rcgocijoí' 

A íu M'agtftad aclama*- 
No llores mas por tu vida, 
porque aunque fea tu canfit 
lamas jufta, noes razón 
te encuentre deíconfotáda,. 

Mariana, es tanta miptoá,. 
que a buen partido tomara 
quitarme de fu preíencia, 
por no mirarle á la cara,, 
mientras que mi efpoíb lepa 
fc que coa ni¡ padre 


ccn el ln»z.a en -oi cjjs. 

Rej. Gracias a Dios, que hí llegado 

á mi Coite , donde eípeio 

con lo» brazos de mi eípoCr 
muchos Colinadcs contentos». 

fe^ ra tala R’.ina^ 

Pero allí eíta, y no me mira, 

y reparo , que aquel lienzo 

recoge eopiof-s perlas 
del recio de fu ci<t!í>^ 

Qué caula fera - Señora, 

H^iblando con la Reina^- 
poísíblc es, que quando vengo> 
buícando cfi vueííra h-rrmoíura 
i mi amor, mí güito, y rii i centro» 
dex.indoosya tíos provincias 
recdkias-á Ios-pies vuedress, 

OS he de ercontrar tsn trille I 
decid vntftro ferstímbrrro.. 

; ÍCe/»«»Lo primero e»,,qtte tniíhrarbf^ 

jlhrazíole-. 

toniei,.poes que güilas deílo;^ 
y cícucha abor-a, leñor, 
mi bien, mi «ípofo. y mi duentí, 

ra í pena , G' no es que' antes 

de referirla rebiento; 
porque aunque refill* *f alma 
á los impolloí del cuerpo, 

: es tan grande m i dolor, 

tan folo, y fin compañero, 
que rae recelo al decirlo 

pueda faltarme el aliento». 

; RíjiDeCíd, y lea el que fuere, 

que en gallo, y pelar íoi vueítro. 

¡ Rt/»í. Sabed, feñot, que larpaidre, 

es oy enemigo vuelto; 

Coa el UeníO e» los ojosi 

y aliado del Archidnque»- 

Re>. Y no es mas vueftro mrmeiito í 
ReíK«.Pues ellees- poco,feñor i 

■ RíyC lfin ya vueftros bmentos,. 
y creed, que ha muchoi-dia» 
que Ib re; y foi tan vueílroy 
que lo he tefervado en m r 

por no daros íentisiiecto. 

Reiha. Cofi qué podre yo pagaro» 

' tantoamor fin merecerlo ‘ 

Reji.Cbn que olvidéis vueílra pena,. 
I'. y Con que ocultéis e^ 
f y Cieed de mi fineza» 

* qae- 


w 




i ¿ ciado en €ÍC¡eki 

quefi Como él padre V'Qeílro 


es ijuien íe opone á mit arma», 
por fus fftraÉos intentos, 
en efts propxia ocafion, 
mi padre, hermanos, y avíselo, 
|e pufiersn frente á frente 
contra Eli, y contra misReinoij 
comparándole efla pena, 

-Con la que tengo de veros 
padecer íáTatriftera, 
es puedo decir por cierta, 

:qne nadapeíara en mi, 
como vae&ro íemimienta 
^ues aCaío vos, feáora, 
que culpa tener» en eflbí 
íDefde oy ma»,ííiendo quien íbi, 
mas juíioi motivos tengo 
¡para.fer Con vos mas fiao, 
mas amante, y ims atento; 
porque íi ha lia ahora he eftad© 
Como nno eneideíeo 
de agradaros, deíd: oy mas, 
haviendoos faltado el lleno 
:.de¡ favor de vueíiro padre, 
■cftí-zco con nuevo «nipsÉo 
¿^porque r>D cílrañeis íu aaíenCÍa) 
Cumplir por los des aun tiempo. 

Ocultando tí Íuví^t^, 
SfrBrs.Bien le conocefeñor, 
en «flbt noble» rxcedos, 
la langre de vaeftras vena*, 
y eiamor de vueíiro pecho, 

¥ Dios te conceda en todo 
tan prolperos ios íucf fío», 
que a uiir i-íirva dt caííigo, 
y 3 ctros firva de eícarmieisto. 

Y aunque eftoaígo íe diíat;, 
cen fe, cono yo la tengo, 
que í^naMonja Carmíiita, 

-de grande virtud, y fxrmplo, 
üaniada M d^e Gabriela 
de Vbeda, y Jaén «1 Reino, 
iegun contiene íu vicia, 
que fac-o á luz fu Maeftro, 
v^iviatjdo CarlosSígufldo, 
que enceleilet Paralelos 
pifa hsrnvafis Alcatifas 
de Eíirell iS, y dej^aceros, 
á cita Madre Venerable 
íereye'ó e! Rey Supreaic, 
que tu v'endriat a Eípaña, 
decretado allá en elCitip, 
para aumento de la Fé, 
y ruina de jos I ñ n-oi; 

^ otras, raacbasfio-pheciaí^ 


qne advierten mui porexten&, 
que ai íetecier.tos y üste 
ya defenojado el Cielo 
de las culpas, las victorias 
harán gloriólos tus Reinos. 

Rey. Pues ya fe cercan los güilos. 
Rc/tj^.No tardarán ios contentos, 
i Rey.VamoiíhersióíaOíbrsela, 
á defcanfar, que teniendo 
yo por norte á tu hermoíura, 
nada gimo, nsdi fiento. 

SefWíí. Vamos, quc'teniendo yo, 
íeñor, efagrado vueíiro, 

'en él cifro mis venturas, 
en él logro mi» trofeos. 

MAriaWrf.Dio» os da tamos alivios, 
tantas dichas, y coníueiot, 
que quákfquiíra diíguiios 
hayan parecido fueños. 

FernJVc fi j de fas piedades, 
que contra el Lion íángt i*nto 
han de boleara fu Rey 
los maícoiitentos, coatentos. 

S»le Lucif.}¿.'i ilegé-eicafofuíias infírnalei 
ya ikgo el cajo, llamas del abyimo, 
de que pafí'en la* pena» , que yo 
ios que ciegoSjé incautos me han Creído, 
Ahora fi que aii rabia Íatiíf.cc 
ia íedfurioía con que íieinpre vivo, 
invidiofo de yér fubir ai Cielo, 
los quémenos que yo le han merecido. 
Sieiiará ya cajiíado Dios Eterno, 
de querer perdonar tanto» deiitosí 
Fue nías de una mi coipatquié lo igoorst 
vivoüeoípre rabiando ) yo lo ginio; 
pues por qué á culpas tátai, perdón táto 
y pcrqoéá culpa foia, taricaltigo f 
Si hai piedad, y jufticia ÍKiapie en Diot, 
por que icio jufticia hu ve- coam igoi 
fae porque nunca quiíe arrepefttirme 4 
Si, porque Ubtí tav€ mi arlvetítio, 
y haciendo vatiida-d de mi hermoferih 
en Dragón be quedado convertido, 
arrej indomc Diosa! íu'go eterno, 
y dándome por centro ios abjíaiot. 

Fues ahora Vire b es jaíticiero 
Con. tamof-coaso d x r eadurecidot, 
tefoeitos a quit-jr !e fu Corona 
á un Rey -tan jufto j^co;» duíor lo digo) 
que eaía langriesita gaer-tu ¡noritiB, 
fin haiiarfe tiiívgupoarref-entido; 
porque á tedos íes d x u con la fañi, 
que hí podido engendrar entre mi brío. 
Solo fientirtha-i-tie mli que mi veaeno 

íioptte4íí>>taiaImente introducitio 


d^Dof^oangodeVrruuT^ 

a I í'.'/íi- ?.i no me *i;p sn 


«B nírgun cotazon de Andalui.;a- 
porque todos á un tiempo nuu ofrecido 
defender &io a íu Rey amante, 
y mor ir todo» por lu Rsy querido,. 

„o queriendo viCÍai el >atamentoa 

dolor con que me tienen abatido , 

Pero como detmayo en ardua 
haviendo tantos triutnpbci confeguido 
Rendiré la Cerviz del mas oflado, 
haré ceniza al roas deivaneciuc, 
veré fu eCirago , y aun ai isas ranífante 
lehajévafi»Uodelinap«>o^«>> , 
aue á mi poder no batía r. refutenciaSi. 
fi vi ven de la gracia deívalidos. 

Étlíd, vorases llamas, apreíkads^ 

«ftad, lúgubres fenol, prevenido^ 
porque vot a incitar a efta batalla, 
que ya-los dosíontrartoi fe ban movidoi 
y 11 configo.que fe emprénda el fuego,_ 
le daré un gran día á los abyímos. y4f. 
Sií:e» C»r ioi át Aujh-iü , j) iAarreqiMtH 
Car. Grandíi nuevas, Marroquí», 

eípera de efta batalla. 

Mi*r«.^Piegueá Dios, que nufftta S*flS» 
no fe quede en la dmunda,, 
íucediendolcs Iff roilmo, 
que aquel que iba pot lana,- 
C.i»r..Ex.erciíos numero íbr^ 
nunca conocen defgracia, 
porque es tanl» le que á todo^ 
eftremecen, y a ou 
que fin refilfencia alguna 
caminan ganando Plazas» 

tan feáotes de la tierra, 

Cotñp lo» pecesdefagua. 
M4rra.Valgame Dios lo que a m! 
me irritan ©feas palabras l 
Si elGielo no fe t fendiera 
de que yo le de feara 
fn mal al próximo, ei cierto», 
que en efta ocafion guftaia- 
mas,qnemucbo de mirar 
caftigada efta sircg:^ncia, 

Gar.Gon quien hablas, Marroquíli-i 

ii?|«rre.Oec43,feñor que nada 

feria tan de- tni gufto, 

% como que veaslograda 
efta emptefia, quedeféas» 
de miltriumphos coionadai- 
Car.No parece» mui'fegaro. ^ 

Marrv.PueSifesonme dexo á Efpaña 
íegunda vez por feguirte, 

J corro Con ta l defgiscia. 

Contigo, qoe defeonfiat» 
d*i éco de sai» paiabtae,»; 




.■«r.Si so me Síígmóe! oiJb> 
otra cofa pronunciibai. 

Y dinie, qué es tu kíterér t 
Maj-f o.SjrvIfte con la efperanza 

de que te acuerdes de mi 
quando tftemos en Eípaña» 
Cer.Note a9ix¿$,que ya UeVí> 
en memoria tu etperanza. 

Marro, Sí sor*, en riló eílán tedof. 

Car,. Puís ¿iles, que Bo te engañan-»- 

Y en fin, qué tingo de darte, 
para que venga ajuftada 

a ta mérito la empreíía, 

ff goiv la esfera en que te ^ 

Marro. Yo eití maté que me des 

er> u^i Gbnftjo una plaza, 
que he fido hombre efe letras, 
y he de íentit&í-vidarUs. 

Car. Y » otros, qué Íes he de dar, 
que ion de esfera mas_alca * 
Man-aJíame a miique fi a lo* ctíOS- 

no le» quifieres dar nada- 
quando filemos en Madrid 
da fui hechoia !a eftampa. 

Car. Bien dices, porque fi mi«» 
a adelantaí fe proiapia, 
no han menefter otra cof^» 
fi. unpaptlde tfiashazan^fe 
y guardar felo a lus hijos 
para b la fon de fes Gafas. 

is4*rrí.Y comoha de fer el motr, 

qne he de poner yo en mis ArmaM 
Cnr.Marrcquin, íiendo fu Rey 
Phelipe Quinto en Eipana» 

por adelantar fe Eftirpe^ 
pafsó valiente a Alemanta,. 
faltando en el juramento^ 
a Dios, al Rey, y a ímPatria. 
MiJrrs.Síñot,míra ¡o que dfoe*» 

que efía no es mui buena ckan»;- 
Car.El que dice la verdad, 
Marroq.oin, a Dio» alaba.- 
Y« roe retire a -faber 

el eftado en que fe halla- 
la guerra, porque íegun 

Ib que contien e una car^ 

diícutro que ya eftará 
para darle la baila, 
y. efta tola confífte 
mi ventura, ó rHi-defgracfa,- 
Mrtrr.Síñor, BO iré yo Contigo 
por hombre de confianz® » 
Cro-.Mtti maibaré yo en fiarme- 
de aquello», quea íu Monarca' 
cbnmigo 
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h-ián^proprío KisSaíia. <sia.Je, 

Rtfh.n. 

Marro. .Mu! mal haré yo en fiirm# 
de ag-a«Uo4, qt»e a lu Mojvaica 
Jiegsfíoniporque, conmigo 
liaran le.prcprio mañana, 
y con gran íeteiridad 
ir volviendo ¡»s eípaidaf. 

Mui buenoi hemos quedado, 

'ppx cietío.-que íai^aiabraj 
:áon matduices que ana almivar. 

Mirando i laxorii/ig, 

Bendita íea tu alma ¡ Pajfeandofé, 
Qué hai^Marroquin- quici volvette 
feganda vez á tu patria i 
No, porque ya de jafticia ~ 
huele a eípaito tu garganta, 
Puesdífcurres rtiáoteaerte 
todavía en Aiemania í 
Míno»,porqrrt no he de oír 
.al lenor Don Carlos de Auftria, 
que lígunda vez me advierta 
hi díl íTiMe de mis Armas, 
ios aumentos de mi Estirpe, 
y -blafones de mi Cada. 

:C¡on que fi sin no he de eftar, 
ni menos-volver á Eiprma, 
diicarro , que me he quedado 
comoel pez fuera del agaa. 

Qué íílo me luceda a mi 
-por una inconfidwada 
sreíblacion bien cmpleark}, 
eíbi viera me en mi ca fa - 
Con ari aiager.^ mli hijos. 

Con mi Rey, y con mi patria, 
J9i,e;ptr»do. 

No hai llamas en el aby fmo, 
en cuya mortaf borrajea 
fe abrafe mi alai dhcarfo, 
pues fl ha {ida la Caafa 1 
Sale Críeíf Qaé Uínei,querida am^o, 
queeíiástasi^etcoBiQlado i 
AíarreiQué he de tener, mi deídieba, 
mi mal, mi niaerte , mi eftrago, 

Lucif. Pees no hai alivio i tu pena ) 
Aíiíí*-í,Ni le hai, ni yo ie hallo. 
lucif. Por qué ! 

A/sreo Porque foÍ traidor, 
abatido, y rebelado. 

Lucf Efa es usa efermedad, 
que ninguno la ha curado. 

Mano Pues qué.paedo;ii*Cerí 
¡jicf. Moíir. 

Maifíí-Pues scafo íílaen mj mano/l 
eres.hesidbte,qaen^áá« 


en € i Cielo ^ 


con ptcfamiesitcthonraddíi 
es menos inconveniente, 
que eches tu un cordela un palo, 
y tu te quites Í3 vida, 
que morir ajuíticiado. 

Marro i\o no me hallo con V®lor 
para.pornii rztvutarlo. 

Ztücif.Paet quieres que yo te ayude! 
que por fin, «es Cbriftíano, 

I y fegon lo que deniuelfras 
I eres de padres honrados, 

! y es laíiimajque mañana 
te ^ean a j uíticiado 
en una publica plaza,., 
y le quedarán manchados 
tas hijos, ytu muger, 
tus príaios. y tas hermano». 

-Mar o. Y aquí le muere con Bbnra t 
Latr^Parec-erásea un palo, 
fia ponderación alguna , 
mas bien que en un nicho un ^sixte, 
Marro:?ue$ iré .por un corde i. 

Luctf.No vayas, porque yo acafo 
■m'e.echduao en ei boifiíio, 
al defcuido, y con cuidado, 
paracaftigar a un hijo., 
que fe huyóde mí rebaño, 
que quando llegue a cite fitls 
a él ie venia buicaodo: 

Saca un cordel, 
mírale fi ,a de tu güito. 
ñíísrre.Mai baerie espara cite Cafo; 
pero adonde-hemos de hallar 
un madero acomodada i 
Efiari prevenid}, y defcuhrelo Lucifer., 
C.«cry. VesIe.aqQí, que no parece, 
fi,qae efiaba hecho a mano, 
MArrí.H-íla en eSa foi dichoío. 
Lucif.Yo taaibitn afortunado 
en ayudarte a m rir, 
que íói tan bien Inclinado, 
y ce tan buen natural, 
que me duelo en eítas cafas 
ds los hr-mbres cosiotoj 

Eih unióle el cordel al cuelltt 

y aunque me cuefte trabajo, 
por j£ 1 , puedo diiCurir, 
que ella es 'imoína que h.''go, 

Mairo. Al diablo doi la limoína. 

Lucí f.Pues como mientas aldiabi.p ! 
Marro No repares ahora en nada# 
q»e un fec.-rabre del'efperado 
íiempre ha tenido licencia 
para ir.er.tar a los d1.ibies. 

■5»lofiefito, químt dicen. 
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sne á tcdoilttdinmil trato, 
aunque hayan hecho la gufto 
en qaanto han exicutado. 

11.;/. Ninguno havra dicho effa 

con conocí aliento ciaro, 

porque a todos ios reciben 
con iguales 

dándoles fas íiiogiconei, 
fas nieaibiiUGS confitados, 
y una bebida caliente, 
puedan como van entrando» 

«le tan rara prepriedad, 

^ue aunque uno lea callado 
ie hace hablar dos mil primores, 
como fe vá Calentando. ^ 
larroq. A todo quanto me has dicho 
ya ves que me he conformado j 
pero padezco una duda, 
cue fne trae con íobrefaito* 
ít;/. Di qaal ee, veras que preño 
te díxo mui iolTegado, 
porque aunque no tengo gracia 
pira dar ceníejos labios, 
coa mi ciencia io aífeguro 
al que de raí (e ha fiado. 
larroq. Pues !a duda que padezCO 
es, querne dígaifi acaío 
fa.i allá en quédivertirfe 
á lo que uno es inclinado» ; 
fiz.if. No podrás tu diícutrít 
cofa que no halles a manoi 
pues fi por acá. lapongo, 

Isas (ido tu. enamorado, 

Ee darán allá una dama, 
qu« fi le tocas la mano, 
qurdaiás en fus amores 
iaego al ÍBÍiante abratadoi 
y fera tanto ei cariño 
que ella ts vaya tomando, 
que aunque, quieras apartarte 
nunca (aldrásdeius brazos. 
Aarroq. Y para el-que ha fido aci 
ábaylar apaísionado, 

díga alié, sliáhiiocaQon 

depoJet exíCutarloi 

r Qoraue allá nunca faltas 
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Si, parquea, 
algunos aficionados, 
que tocan los sortrumentos, 
mientras uno cliá danzando 
'arroq. Qaietei Creerme una cofa) 
'ia-if. Que esí 

ianríq.Qa* muero mui confclado, 
porque tengo en eiía hora 
varen tan julio d mi lado. 

Ks,;/ Di fi tieaci otra cofa. 


.Arr imrndoh di fah). 

porque ya es cumpiido el plazo. 
Marre^. Podré hacer manda de Mifi'at» 
Ltíz.if. No eftamos en eííoscaíbs, 
que ella efpecie de difuntos 
le ahorran eífe trabajo, 
pues fiempre han fidodstnat 
rogativas, y fufragios. 

Hdcs q»e ah ore a. 

f l.rr.Paes allá voi. Afretándole,! 
No dilates 

darme tan guüoíb rato: 
miren qué buena vifionl 
como un pssato ha quedado; 
ya tila tomando bebidas 
de azorre, alquitrán, y rayos. 


y ya es cl tiempo en que yo 


•tía.'eo 




fin violencia, ni trabajo, 
logro los tíjuafos qu# quiero 
de todos ios revelados. 

Sale íern. Aquí tengo de cfperar 

halla que venga mi amo. 

k.píírd íof M-ir> oqiein. 

Peco qué buha es aquel, 
q eílapaeílo en aquel paloí Cercdfii 
Marroquin es, vive Chrifto, 
qué h.»y a yo por fin logrado 
V¿í á eílepicaro aUi 
por iofame revelado, 
arrimados efte madero, 
con las manofrCóntempla&do, 
fino traslado de judas 
qaando amaneció ahorcadol 
^j~halo,y Uevdfelo, 

Yo le retiro, no lea 
faneílo eícandalo al pafío. 

Salen la S.tyr,a Mar¡a»A,é IJaheL 
Heyng. Mariana, todos fon folios, 
y todos fon fobreíal-tcs, 
quiera el Cielo llegue el tiempo 
de aiTeguiar *1 delcanfo. 

sOíd. Yo fio de Dios, fenora, 

que preilo verás logrados 
tantos contentos. qu.e o Ivide* 
los azibares pallados. 

Sale el Embaxador de FreBC/e, 
E’rh. Deme vuellra Migell^d, 
feñora, á befar fu mane. 

Reywa. Embaxador, quéoCaSon 

te h.í traído a mi Palacio?; 

Émb. Mi Rey , feñora, me «rabia 
¿ dccir.que fot cuidados 
no dan lugar á que pueda 
venir a yeros de «fpacio} 
y porque deíea mucho 
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26 Pej decreíado en eíCteh^ 

iaber cor dsrto el «ftado 


de yuiítra íaiad, jo vergo, 
a títe fio ío! enibiádo. 

Bejna. Coír.e queda u»i feñcr, 
que Dioi guarde y míihermanosí 
Emb Puedo deciros por cierto, 
que loi dexo tan bizarros, 
que en iu taiud> ¥ píisonas 
lio halk» con quíín c-, mpararloi.. 
Ha llegado aca.el de Oí iians,. 
y ios ücce miá ix Idados. 
con queníiK.?y ce!tbró- 
1 c s p e r ¡r. i íí * s 0 e 1 pr eñ^ do 
de voeítr:: R:e 3 Í M gedadl 
Ai Exíicito ha p^ill.do 
a. vil fi en fÜabataifca 
gacde haMari-e- pv rque eüamos; 

giiTidiisim.^; J«Uo 
de ua hora a ctta eíperando 
viftoria, con que dtxi mo*. 
Icsenemígop poíitadcs,. 
d. ver. íi. futie puisibic*. 
que queden, etcarmentadcf. 

JItmb Y vueíifO-etpc-Éo, íeñorai 
Rt jna^ A Aranjcrez iahós a Caballo^ 
áeiperaraldlas pullas, 
que eílá con a Ig^un cuidado,. 

'vox,. Viya el Gran Felipe QuictOj 
qu* ha triurfado del I.tnpetio. 
'Bfyjin, Qué voces, íetán aquellas 
tan aiegress que conteimplo 
«n ellas la vox íonora, 
deiaplauiode miiduenoí 
JAnrim». Señora, tu eípofo viene; 

tan galan como contento, 

£í/a¿>.Si llevaré yo á mi Rey 
la noticia del trofieor 
Ee^» «.Que ventura &rá-. eftaJ 

Sale el: dt milita’-, y. FerntffidO t. 

Mey , Yo la. diré por extenfo, 

Canun pliego, en.la mmo,. 
que ahora acaba de llegar 
la Polla con «ftjt pliego. 

Ten ian l{»,éit«migps 

á Viilenáf fitio putÁo,. 

y un Capitán con. cien hombres», 

y doce paytanos dieftros, 

que tílaban de Guarnicioni. 

arrojaron tanto fuego, 

que á veinte y quatrode Abtii! 

le hicieron qvdtar el cerco, 

defputs de. cliar> hete dias. 

«1 Gallillo combatiendo. 

En el dia veinte y cinco^ 
ísE^geito ítÍMtreBi 


á Almaníaj que a]!i de* dia* 
le eíluvo eíperando si nuehro 
3G3mpado> dando s£C: mbro 
á los revelados Pueblos, 
á Exercitos enemigos, 
y átodosq^uantos creyeron, 
bárbaramente, que 7 Oí 
pudiera perder, el Cetro. 
Aquella mañana apenas, 
los dos contrariesfe vieron,, 
quandoa un tiempo le miraron 
cada uno diícutiiéndo. 
les mas gigantes srcirdes 
por legrar el vencimiento.. 

Ai modo de dos Leones, 
zeloíos aun miímo tiempo» 
que rizad; s iasguedejas, 
empinados Icspefcuezos, 
enmarañadas las frentes, 
y entre fus iras rugiendo» 
ftpreíentan la batalla, 
frente « £ ente.ycucrpo á Cuerpo. 
M.ascon]o no cselarriico.. 
el que configue el trofeo» 
porque Ib lo te executa. 
lo que esvoiuntadde 1 GieloS: 
álas, onze pareció^ 

, deieneinigp íoberbio 

la Vanguardia, y ¿ las dos. 
de la tarde ífe-pufieroKfe 
CB forma de dar batalla, 
pero tan poco Maeltrof, 
que entre csbaüo, y caballo; 
al. modo de priUioneroj, 
pufíeron dlus Infantes 
en tan conocido rieígo, 
que Con lus ptopr ios ca ba lies. 
ellropearon quinientos. 

Nueftro Exercito fepulb 
tan gallardo como díeftro,. 
en las-alas los caballos, 
los Infantes en el centro}, 
yeícogiendo para si¡ 

^ el mai-íeguro terreno,, 
le introduxo al enemigo 
pena, angulliá, fallo , y, miedo. 

^ «I gran Duquede Berbíc 

Con tanto valor en m dio, 
que parecía un Santiago 
con la. muerte en el azero,. 

Siendo las tres de la tarde, 
de los n ueHros. fe movieron , 
losde la primera linea, 
con tanto brfb. y «fuerzo», 

. i iHcbatisodo^isncmigo, 
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íá ízquieraa. y derecha á>ua tiempo, 
fi nn inltart* tech-zaron, 
en ctreúiftante niutieron» 

El Duque nsirardo acaío 
con bizarría, y tendierd®' 
la vjiia, viO'Cn la nmralia^ 
de Aimanía. ns fin myftetio,. 
fermadoí des Batalione*. 
de Ijigleíes, y en un memento* 
dio orden para que quatro 
B^tailones de ios nueftro»,, 
de los de irgunda linea 
de la derecha, que luego 
fiieran alia, y los mataran, 
ó tr; serán ptiísibneroSi 
Y en menes-de media hora= 
con tanto rigor lo hicieron, 
que ct cuchiiio lospadatcni 
fin quedar nirguno de ellos,. 

Ya eíbba pueílo en delorden- 
el enemigo violento, 
y abanzar.da tlpada en matin- 
naeüra gente pon en. medio,, 
con bayoneta calada,, 
en efte feliz reencuentro 
diez y echo Batallones^ 

Portugueíes fenecieron.. 

En fu derecha quedaban- 
dos mil cabaiíai iigeror, ■ 
y otxoscibco mil lofanteíi 
tcdavfa haciéndo fuego- 
Y. el de Popuii eertói 
todo llena de ardimiento^ 
con diez y feü Efqoadrontsr 
de gatvoíb lucimiento, ; ; a.r 
que. mandaba en ia derecha^, ' 
y echándole labre ellos» 
lesa rrojó tantas balas», 
y tantos golpes de azero, 
que aun no percibió la villa,, 
porque no fe le dio tiempo 
para regillrar los vivss, 
antes de mirar los- muertos- 
Yfi algunos-.fe: libraron, 
fue porque antes fe huyeron,, 
perdiendo la Artillería, 

Bombas, Granadas, Morteros,, 
y ciento y veinte Banderas 
de mi! colOreidiverfot. 

Tedo e! campo- era nn affombro, , 
todo nn fufto, y un lamento, 
todo fuípiros, y llantos, 
todo pena, y defconfucio, 
todo era arroyoide fangre,, 
todo montanas de fuegos 


pues tanto la i»ma alzaban ' 
loS*veílides en fus cuerpos, 
que aquel campo parecía 
otr. Troya en el incendio. 

Viendo el Marqués de las Minas* 
impofsibic ya el remedio, 
pues cada inflante Biifaba 
paflat ¿ mayor fu riefgo, 

y él con algunas heridas, 

en un caballo pequeño 
pudo efc3paíie,c; n otros, 

que ibar, ya delante huyendo- 

Nu í{f re Ejercito figuió* 
m s de dos ItgaaS: y viendo, 
i que er-s ¡ligada la r oche, 

; de tita empseíla díCííieron, 
porq-ut alcanzar al que huye,, 
e» difacuit&ío en.ptño. 
í Y también por la ncticiá, 
que en ti camino tuvieron, 
de que- entrabare porCáadítO 
trece Bstailones, ciegos 
; de la pafTada tormenta, 

que huleando algún remedio 
fe ectraon en la Montana 
para no íer deicubiertos. 

Llegó- per fin nat lita gente,, 
y haviéndoies pucilc cerco 
entró eí día, y al infante, 
que- los contraiibs le vieron 
fitiades, llenos de horror, 

■ y premeditando el riefgo, 
tedes rindieron las armas, 
y quedaron prifiibnerot. 

Con que haviendcle^íabído 
' el numere de íes miiertos, 

me dán cuenta, que han paflado^ 
de cinco mil y ochocientos, 
nueve mil ios que fe tienen 
' á ellashoras prilsionercs» 

' veinte y cinco Coroneles, 
fíete Brigadiéresry eftos, 
y otros ochocientos Gábcs¿ 
que afleguradoi tenemofj 
pagando aí»i juicamente 
e! pafiadodefaciérto 

deihtreducirle en miCbrte, 
vancsi oflados, y ciegos, 
pues G;en maximas-de guerra 
fueran algo mas expertos, 
debieran confiderar, 
que: el la ¡ir yo de mi centro,, 
fue para precipitarlos* 
ocultándoles el riefgo* 
halla que yicfido fu íangre 

des- ^ 


^ey decretado en el Ckh^ 

derraisada per «1 íuelo 

faerao fu» ojo» telíigoi 
di fu proptioatrevimíeiuo. 

£íia ha íido la viéiotiz 


tan f^iiziy tan atiempa, 
que prtfaaio «jus i*rá 
de iof vivo» eicaraiíeijto, 
de !os muertos el caftigo, 
de ¡o» rebelde» trofeo, 
de ics trajdore» aflo.mbro, 
ds lo» Jngiefej tormenta, 
deObndsUs inquietad, 
de Alemanes pavimento, 
de Porto-gufies eftrago, 
y horror tlí loí mal contentof, 

Eftefue, hermoía G brida, 
por meiKjt todo el íuced 
Eej«4. Si una noticia fe iiz 
fe premia a qualquier Soldado, 
recibe, tenor, per prenda 
la cadena de mis brazos. 

Eey. Ng pudiera» diicurtir 
cota con que haver pagado 
elvaloideefta noticia, 
como con tan da’ces lazo». 

Mar.laviu Recibe, Manarcha iiiviSo, 
el parabién demií labio». A 

Y ¿ti, ffñora, defes 
mucho» güilos continuados. 

EmhftK. Y yojiéñor, que cíie dU 
por mi ventura he logrado, 
ganaré la joya en.Francia, De redill^s, 
befando ahora tu mano. 

feñorajnomcreKO 
dar parí bien por . criaaoj 
pero no te firvo poca , - 
en convertir reveiado». 
g,ey. Y fi hemos de dár las gradas 
por favor tan feberane 
á Dios, podemos ¡i un tiempo 
daría», porque hayiendo eftado 
can propicio en nueftra parte, 
por configuieníe «fperamo», 
que VaieiiCia, y Aragón, 
confeflando fu pecado, 

■luego ai iaRaoite fe entreguen 
de ía error defea.g ¡fiado». 

El Rjyno d: Portugal 
ijo me dá ningún cuidada, 
pues con el Ooqua de Offdna 
tienen bailante contrario. 

Gracias á tl. Dios immeníb, 
por faver tan íoberano. 
üeyna, Put» cada uno cclébre 

V p 


con un diícurio mi apIauR», 
que mueva á ios inconílantes 
á que falgac de obdinados, 
que aunque nueftra voluntad 
la pagan con fer ingratos, 
el Rey, y yo ingradtude» 
comunmente perdenamoí, 

Y la mafica acompañe 
como vayan acabando, 
en titules deComedia, 
bien traídos ¿ eftecafo. 

Mariana, coiBÍsnza tu. 

Marima. Executo cu mandato* 
HrmbreSjquetriunfj Luzbel, 
ciegos, temed vueftío eílrago, 

mirad, que os previene un lago, 

y que niuaca í.idrei» de él; 
muera en la rabia cruel, 
y en fu fuego convencido, 
que aunque mas en&jrtcído 
quiera fus lazos echar, 
no dexíra de xeynar 
-'ElU,y M.efica.’E.iSdncift perfeguid®» 
Emhax Muévate ya la piedad, 
que tu Rey ufe contigo, 
y quando te bafea amigo 
nodefprccies (uamiilad; 
fal ya de tu ceguedad, 
porque fin®, cenlidero, 
que ufando íde lo lev ero 
el golpe ha de ex-rcutar, 
y que en él h as de encontrar 
El, y Mufic.El Yaiiente Juiliciers, 

Ijahé’. Si tienes un -Rey jurado, 
nieto de otro Rsy , giorioío, 
que te guarda en tu repofo, . 
y te defiende en CU; eílado; 
por qué deíconfidrrado, 
con precipitado vaeío, 
quieres gaíiar tu delvelo 
íoio par filoíbfar, 
íi es impoísible alcanzar 

EUa.y Cfa^c.Lo que fon Juícscs díICí«í®l 

Si.b. Yfi Dio» íuelta la tienda, 
prevente atener el fin, 
que ha tenido M ¡rroquia 
deípue» de tanta contienda: 

Cu modo de obrar emienda, 
fi quieres convalecer, 
y un viñor te ha de deber 
quien te mueílra en iu defvela 
Ted s,y Muficíi. 

Mufici. Rey D eretadoen ciClelo, 
y Aducía» de Luzifer. 

N. 
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